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SeBtencia del general Martínez Camps 

El general Martínez Campos h a sentenciado 
inapelablemente un pleito ruidoso. 

Nosotros nos complacemos en poder ci tar ta 
sentencia de tal juez en tal causa. 

Cuantas veces se ha hablado en el Parlamen
to ó e« la prensa do !a insuri-eccion y guerra 
de Cuba, s« lia planteado esta cuestión: 

«¡^Cuáles han sido las causas y quiénes los 
responsables de aquella, lucha fratricida?» 

Diputados conservadores en el Parlamento, y 
la prensa conservadora fuera de él, han alega
do contra la revolución de Setiembre de 1868, 
tomando la coincidencia ó casi simultaneidad 
de uno y otro movimiento en la Península y en 
Ul t ramar como prueba de su inmediata refe-
cion. 

Últimamente el Sr. Elduayen, el Sr. Esteban 
Collantes y algún otro conservador sostuvie
ron esa añrmacíon. 

Hubo otra opinión indicada por el Sr. Cáno
vas del Castillo; que no es cosa de que inteli
gencia tan poderosa como la suya se contente 
con la opinión de otros y no procure espresar 
algo nuevo en cada asunto. «Desde que se aban-
»donó á Santo Domingo, decía el Sr. Cánovas, 
»preví yo el alzamiento de Cuba.» 

¡Triste cosa es para esos conservadores, y 
pa ra esa prensa ministerial y para el Sr. Cá
novas del Castillo verse desautorizado, rectifi
cado, denegado por el general Martínez Campos! 

Hó aquí su sentencia. 
Excitado en el Congreso de los diputados 

pa ra que explícase al país los precedentes y 
circunstancias de la paz de Cuba, el actual pre-
isidente del Consejo de ministros, antes gene-
/..•al en jefe dsl ejército de aquella isla, hizo pii-
blica ante la Representación nacional la exten-
'^ comunicación que con fecha 18 de febrero de 
1878, dirigió al gobierno presidido por el Sr. Cá
novas del Castillo, detallando las operaciones 
militares, á la vez que las negocialjiones que 
habían preparado la terminación de la guerra. 

En esa comunicación, donde á la vez hablan 
el militar y el político, el general Martínez 
Campos aborda el tema de las causas de la in
surrección. 

Oigámosle: 
«Mientras la isla no tuvo gran desarrollo, las 

«aspiraciones estaban contenidas dentro del 
»amor á la nacionalidad y del respeto á la au-
»toridad; pero cuan lo pasó un día y otro sin 
»que las esperanzas se satisfacieran, sino que, 
«por el contrario, la mayor expansión que con-
«cedia alguna que ot ra autoridad era recogida 
«con ea?ceso por la que le sucedía; cuando se 
«convencieron de que seguía asi siempre la co-
«lonia; cuando los malos empleados, la peor ad-
«mínistracion de justicia agravaban mas y mas 
«las dificultades; cuando las capitanías de pai'-
«tído, rebajándose cada vez mas , vinieron á pa-
«rar á gente sin instrucción ni educación, y que 
«eranunos reyexuelos tiránicos que podian ejer-
«cer sus dilapidaciones y tal vez sus vejaciones 
«por la distancia á que residía la autoridad su-
«perior, el espíritu público, has ta entonces con-
«tenido, le hizo desear con vehemencia esas li-
«bertades, que si bien traen mucho bueno, no 
«dejan de contener algo malo, y mas especial-
«mente aplicadas á países que tan distinta vida 
«tienen y que no han sido preparados para ei 
«caso. Los pueblos desean á veces, vehemeníe-
«mente, lo que no les conviene, lo desconocido, 
«y cuando se les niega todo, á todo aspíi'an: así 
«sucedió aquí.» 

Esa es la sentencia del general Martínez 
Campos que condena á los conservadores. 

Desde la Constitución del aíío 1812 que dio re
presentación en las Cortes á las provincias de 
Ultramar, has ta el año 1808, ¿quiénes han diri
gido con brevísimos intervalos la política del 
país? 

Los gobíerinos absolu t i s tas , moderados y 
conservadores. 

¿Quiénes han dejado de cumplir durante l a r 
gos periodos de paz las promesas hechas á las 
Antillas? 

Los conservadores, 
¿Quiénes han deshauoiado las esperanzas? 
Los conservadores. 
¿Quiénes han recogido con exceso las conce-

Mones de mayor espansion hechas por algunas 
\utoridades? 
Los conservadores. 
¿Quiénes han mantenido tanto tiempo á las 

provincias u l t ramar inas como colonias? 
Los conservadores. 
¿Quiénes durante t res cuar tos de siglo, des

contando de ellos ocho años de gobiernos libe-
f rales, han mantenido aquella administración, 

en la cual, según el general Martínez Campos, 
los malos empleados y la peor administración 
de justicia, y las capit"anias entregadas á gente 
Bín instrucción ni educación, y los reyezuelos 
tiránicos y la dilipídaciones y vejámenes agra
vaban las dificultades? 

Los conservadores. 
¿Quiénes han desconocido esos deseos de li

bertades que t raen mucho bueno, según la opi
nión misma del general Martínez Campos, y 
^ue cuando se niegan por completo, dan lugar 
A que se aspire á todo? 

Los conservadores, 
¿Y quiénes, por illtimo, pusieron la losa del 

desengaño antes del año 1868, sobre las espe
ranzas de nuestros hermanos de Ultramar, tí-
fcíamente alentadas por el Sr. Cánovas del Cas
tillo con la estéril información del año 1864? 

Los conservadores. 
El partido conservador está, pues, en el caso 

ée aceptar ó rechazar en el Par lamento y en 
la prensa las declaraciones del general Martí
nez Campos. 

I Si las rechaza, a t révase á desautorizar al 
Ipresidente del Consejo de ministros. 
' • Si b s acepta, cuan tas veces culpe á la revo

lución de setiembre de la insurrección cubana, 
^af i rmará contra la conciencia. 
j Pa ra el Sr. Cánovas del Castillo que deduce 
, la insurrección de Cuba del abandono de Santo 

(Domingo, el documento firmado por el general 
IMartínez Campos contiene es ta frase, que sien
do adversarios políticos suyosj nos obliga & 
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reconocer en él mi ras elevadísimas que desea
mos mantenga siempre: 

«La fuerza no constituye nada estable.» 

La Jaata inspectora de la Penda. 
A y e r s e c o n s t i t u y ó l a n u e v a J u n t a i n s p e c t o 

r a de la Deuda , n o m b r a n d o p r e s i d e n t e al s e ñ o r 
C a m a c h o y s e c r e t a r i o al Sr . C a d e n a s . 

L a o c a s i ó n no p u e d e s e r m a s o p o r t u n a p a r a 
q u e l a J u n t a i n s p e c t o r a de l a I Jeuda e m p l e e 
toda su actividad y todo su celo, y pa ra que los 
senadores y diputados que forman par te de 
ella den algunas, muchas mas mues t ras de 
existencia que la Junta anterior. 

Sin duda se había creído, ó se había hecho 
creer, que la Junta inspectora de la Deuda es 
una de tan tas Juntas ó una de t an ta s comisio
nes que se crean no se sabe para qué ni por 
qué. Ello es que generalmente se creia que la 
Junta inspectora inspeccionaba algo, y el hecho 
es que no inspeccionaba nada, y esto, seguros 
es tamos que no lo desmentirá ningún periódi
co ministerial, porque no puede desmentirlo. 

La Junta inspectora asist ía á las queixias de 
títulos, cuando asistía, cuando era avisada. 
Individuo hay de la anterior ó de las anteriores 
Juntas que no ha asistido mas que una vez en 
el año á las quemas de títulos, y esto tampoco 
podrá desmentirlo ningún diario ministerial . 
Y sin embargo, eso es todo lo que hacia la 
Junta . 

No parece sino que se había querido crear 
una rueda administrat iva mas, para que el pú
blico creyera que servía para algo; que fiscali
zaba algo; cuando realmente, ni servia pa ra 
nada, ni nada fiscalizaba. No, ciertamente; de 
esta manera no era sino carga, muy ligera el 
formar par te de esa Junta. 

Y ni el Congreso, ni el Senado al designar los 
t res diputados y los t res senadores, se figura
ban que perdían last imosamente ol tiempo en 
hacer esas elecciones que i^ara nada habían de 
servir. 

Lo que no sabemos, es si esas Juntas inspec
toras daban cuenta á alguien de lo que hacían, 
es decir, de lo que no hacían. Creemos que de
bían redactar una Memoria; ¿pero se redacta
ba ésta? 

No es fácil comprender qué podian decir en 
ella. 

¿Cambiará de sistema la nueva Junta inspec
tora que se ha constituido ayer? ¿Revindicará 
l a* atribuciones que debe tener? /^Querrá hacer 
uso de elias? ¿Continuará con imperturbable 
tranquilidad, limitándose á asis t i r á las que
mas de títulos, cuando tengan por conveniente 
avisarla? 

Nos prometemos no dejar de la mano este 
asunto, y veremos sí la nueva Junta inspectora 
se decide á hacer algo, en cuyo caso nos permi
timos recordar las atribuciones que las Cortes 
dieron para ello en la legislatui'a de 1869 á 1870. 

¿Hará algo la nueva Junta inspectora de la 
Deuda, que se constituj'e en plena época de sus
tracciones y falsificaciones de carpetas y factu
ras , ó continuará siendo una rueda inútil; m a s 
aún , perjudicial? 

Los hechos nos lo dirán. 

laclar por liiblar. 
Según vemos en un periódico ministerial, el 

país pide lo siguiente: 
Pide que se piense 
En reorganizar los servicios públicos; 
En que hay una agricul tura que camina á su 

ruina; 
En que desaparece la riqueza pecuaria; 
En caaalizai* los ríos; 
Kn completar la red de caminos; 
En celebrar benericiosos t ra tados de co

mercio; 
En aliviar la miseria de las comarcas deso

ladas; 
En cortar la emigración de Levante y Nor

oeste; 
En construir los puertos que nos faltan; 
En que necesitamos marina que no tenemos; 
En nuestros intereses de Asía y América; 
En nues t ra posición en Europa; 
¿Quién puede acometer y realizar e sa vas t a 

obra? 
Para el diario ministerial no cabe dudarlo: 
El general Martínez Campos. 
Sólo admite como problema la siguiente pre

gunta: 
«¿Tiene hoy el general Martínez Campos á 

»sw lado mas inmediato los medios necesarios 
«para acometer esa obra que pide el país?» 

No nos comprometemos á descifrar qué lado 
del general Martínez Campos pueda ser el más 
inmediato á su ¡lustre persona, suponiendo que 
diste de él mas el lado derecho que el izquierdo 
ó viceversa. 

Lo que nos contrista es que toda la esperan
za de realizarse tan grandes cosas, descanse 
únicamente en el general Martínez Campos. 

Debía creerse que su especialidad serian las 
cuestiones ó asuntos ultramaiñnos por su per
manencia en la isla de Cuba; por la elevacfísí-
ma autoridad que allí ha ejercido; por ser au tor 
de la paz lograda; por haber tenido que medi
t a r sobre las aspiraciones políticas, económi
cas, adminis t ra t ivas y sociales del territorio 
que ha debido conocer como militar y como po
lítico. Pero con franqueza de guerrero declaró 
en el Par lamento que no tenia opinión formada 
sobre ninguno de aquellos puntos. 

Y cuando de esto no entiende, ¿quiere el pe
riódico ministerial echarle encima la riqueza 
pecuaria y la agricultura, la emigración y- los 
puertos, los t ra tados de comercio y la mar ina , 
los ríos y los caminos, los servicios públicos y 
t res par tes del mundo Asia, América y Eu
ropa? 

¡Misericordia divina! ¡Qué periódicos minis
teriales! 

Norabuena que no se dejen ir á la mano en 
eso dé levantar ídolos y quemar incienso en los 
a l tares . Pero por el prestigio del ídolo mismo, 
deberían procurar no exponerlo grotescamente 
a l público como en procesión caruavaiesca. 

!>a enseaaa^a en Ultramar. 
Formando Cuba par te de España, donde por 

mal de nuestros pecados é ineptitud de nues
tros gobernantes , es tá la instrucción pública 
en completo abandono, no es sorprendente que 
el estado de ese servicio administrat ivo sea 
cteplorable en la g r a n d e Ant i l l a . 

C r e e m o s q u e en e s t e p u n t o , s i n o en l o s de
m á s , h a b r á u n a n i m i d a d y a r m o n í a on l o s p a 
r e c e r e s y e n l a c o n d u c t a de los S r e s . A l b a c e t e 
y conde de Toreno. 

Amijos reputaran—el último nos ha mostra
do ya con exceso que asi piensa—que la ense
ñanza solo debe en último término preocu
parles . 

£1 Siglo confia que no ha de suceder esto en 
Cuba, y espera del Sr. Albacete lo que los ami
gos del conde de Toreno esperaban de éste 
en ISTG, cuando era candidato al ministerio que 
desde entonces desempeña. 

Todavía continúan esperándolo, y si n o n o s 
es licito abrir á las ilusiones de El Siglo un 
plazo tan dilatado, no es porque confiemos en 
que el Sr. Albacete se enmiende, sino porque es 
imposible pensar que el Sr. Albacete llegue á la 
categoría de incansable como el señor conde de 
Toreno. 

Y El Siglo acumula pruebas curiosas pa ra 
probarnos en qué estado se encuentra la ense
ñanza en la grande Antilla. 

Hó aquí una muest ra : 
«Da la iiistruccion referente á la madre pa

tria, no iiay que hablar. En todas las escuelas 
se da un traíadito de geogi'afía universal y 
particular de la isla de Cuba, y en el que nada 
ss habla do la Península. De esto resul ta que 
loa alumnos, que ha l l an nuestro idioma y que 
viven en suelo español, no conocen en qué par
te del mundo es tá Valladolid ó Falencia, ú o t ra 
cualquiera, y si saben que es de España Gali
cia, Asiúruis , Cataluña y Canarias, es por el 
gran número de gallegos, as tur ianos, catala
nes y canarios que viven en aquella Antilla.» 

* * 
A nosotros no nos sorprenden aquellos da

tos. Sabemos cuál ha sido la conducta de los 
conservadores en esas mater ias . 

La revolución da Setiembre fundó en Puerto-
Rico un instituto. Vinieron los conservadores 
y lo carraron, encomendando la enseñanza á 
los jesuí tas . 

¿Qué quiere El Siglo que se aprenda ni se en
señe en Ult ramar con ese sistema? 

extranjero. 
Parla I S J n H e 1 8 ? 9 . 

Haoia años que el Pai-lamento íranoés no se detenía en 
la discasioa general del presapuesCo del pi is . Las agita
ciones de toda éi>oca constitutiva, las necesidades apre--
mlíintes de cien distintos problemas que reolainabaa so-
laoion, los apasiona .¡lientos de los partidos, habían priva
do al gobierno republicano del estadio elevado, detenido 
é inteligente de ios servicios y atenciones del Estado en 
la nación. 

La rest uraeion, el orleanismo ó oonstitacionalismo, y 
aiin el iiiipeiio, tavieroa dxas en que los podeies creían 
meoerse sobre bases inquebrantables y se entregaba» 
con ardiuiienio á IÍÍ, fecunda tarea de abrir amplia infor
mación sobre todos los gastos públicos desde la mas alta 
tribuna del país. Jiiníonccs intervenian todos los hoiubres 
eminentes, porque se disoatian los sisie.nas de tributa
ción, las cuestiones econó.nicas, la adjiiaiatraoion en to
dos sus órdenes, el carácter misino del Justado en la co
branza y aplicación del impuesto. Se exponían y choca
ban sistemas políticos y sociales; inforniaciones compen
diosas sobre los resultados de las cuestiones en los otros 
países, memorias reveladoras sobre el estado de la rique
za, de las industrias, de la instrncoiou y moralidad de los 
adminiitrados. 

Estos debates producían crisis, removían situaciones 
y servían de inmensa puiüieacion contra los males del 
estanca,iiieHto mal encubiertos /lajo los nombres de tra
dición, ríjveiaoion, supa ioridad de los tiempos pasados, 
y lieragia con que se caliiioaba toda reforma. 

ai ser esta la i>rímera vez que Ifranoia vá á ooiiparse 
detenidamente de su presupuesto, confirma lo que mu-
chos dicen de ella, y es que ha entrado en el libre y gi
gante desairollo de una situación nueva, poderosa y en
tusiasta. 

Allaia-Tavgé, administrador erudito y competente, y 
señalada figura en el que fué grupo Gambetta, ha abierto 
ese debate examinando en un extenso discurso el carác
ter del presupuesto que la república vigente ha prepara
do para el aíio natural de LtóO. 

Para el diputado fiscalizádor, el proyecto de presu
puesto lleva en si dos cuestiones importantes y caracte
rísticas: la disminución de los impuestos y la conversión 
déla renta. De ambas se declara pai^tidario, y respecto de 
la segunda, con unafranqueza y claridad, que no es de to
dos aiH-obada. La agricultura, el comercio, la industria, 
neoasitau ser descargadas de los pesados impiiestos de 
1870 y 71. 

irAsoiende el presupuesto ordinario, decía, á 2.750 mi
llones; el especial de provincias y municipios á 406; el de 
empréstito jjara trabajos públicos y cuenta de liquida
ción í 300; el de los ayu.ntaíaient03 que comprende el 
mas jiesado, el de consumos, á 420 millones sin contarlos 
céntimos adicionales: es iin total de 4.130 millones de 
francos. 

iiEsta cifra es la de los gastos y ayudan á cubrir estos 
empréstitos, señoríos, montes nacionales, manufacturas 
del listado, comunicaciones y algunos otros servicios; 
pero descuéntense en este concepto S30 millones y siem
pre resultaran pagando los contribuyentes 3.300 mi
llones." 

El Sr. Allaín-Targé no encontraba en ningún otro país 
contribuyentes que pagaran tanto, y creia que para sos
tener con ellos la oonourrenoia industrial y de produc
ción, era indispensable y urgente, no solo perseverar en 
la corriente de disminución, sino apoyarse en elÍK con 
mas energía que nunca. 

De todos los impuestos extraordinarios creados tras de 
la guerra se han rebajado ya 82 millones, suprimiendo ó] 
aliviando los de la sal, las comunicaciones, pequeña ve
locidad, achicoria, aceites y jabón. Ahora se propone la 
disminución de 24 millones en las patentes de industria, 
según el ministro, ó 21 por este concepto y 23 por supre
sión de los impuestos de la estearina y el pipol, según la 
comisión parlamentaria, que para este fin ha modificado 
bastante algunos detalles del presupuesto general. 

El orador se decide porque todas las disminuciones se 
dirijan á abaratar y facüitar el consumo: la práctica es
tablece que la baja de precios do los artículos do consu
mo desarrolla éste, y entonces las contribuciones genera
les ordinarias aumentan sus rendimientos. Los presu
puestos de la actual repúW'oalo dicen con la elocuencia 
de sus cifras de reurfimiento que siempre dan sobrantes, 
y esto le proporcionó ocasión parn .haoer, desfilar ante la 
Cámara aquellos desordenados presupuestos del imperio, 
aieíosie son déficits, úemjín su^^itraado pesadas obUiü;a> 

cienes y sin cesar un solo año con cálculos fallidos sobíi 
los rendimientos. ' 

Es verdad que el presupuesto actual es de 1.000 milla 
nes mas que el de li369, pero la república ha tenido qoí 
pagar el rescate y los extragos de la campaña. 

En el informe sobre el presupuesto de gastos, el sefioi 
AUain-Targó, felicitó á,' la Cámara por haber llegado a 
una reducción tan notable en el capítulo de dotaciones d» 
ios poderes públioos, que era de 4Ü iiiillones y hoy no pasa 
de 12 y aplaudió las larguezas, todos los años en axun'en-
to, con que se enriquecía la instrucción. Lamentó, per* 
siu protesta, la cifra inmensa del departamenio de U 
Guerra; estudió las combinaciones preparadas para í^ 
deuda, y saliendo de esta, entró de lleno ea el importante 
panto de la conversión. 

Hay dos enmiendas 'proponiéndola y después der coa 
siderarlas, deoia el diputado repablieano:—.iNo• vengo í 
pedir un voto sobre la conversión. Creo que el sefior mh 
nistrp de Hacienda debe tener grandísima libertad de &o! 
cioa;'pero si su responsabilidad y libertad debe ser _m̂ a« 
grande que la nuestra, también nosotros tenemos ciertí 
responsabilidad, y además debemos tener la libertad dvfí 
hablar • 

El .'1 por lOÜ está á 82 frs. y aun mas; e).__e por 100 í! 
estuviese á la par del 3, llegaría á 1.3G ó 1S7." 

Aunque el Sr. AUain Targé no hizo pregunta alguna é 
gobierno, el señor ministro de Hacienda tuvo empeiio_ efí 
contestarle, y lo hizo en cuanto el Sr.Giraud, república 
no, consumió el segundo turno en el examen general cof 
un discurso extenso en apoyo también de la dísminuxiios. 
de los impuestos que gravan el consumo.. 

El ministro de Hacienda, Mr. Say, ha hecho de la coa 
versión irna cuestión de oportunidad.—Si_ las conversio» 
nes, dijo, pueden hacerse en malas condiciones, la opoa 
tunídad juega en ellas un gran papel. Una mala .oonver* 
sion prodaciría numerosa masa de reembolsos y se pep 
derla por una parte délo que se hubiera ganado por!» 
otra, l íay otra conversión hecha sobro el mereaiio, ea 
presencia de un público de capitalistas, en condicione* 
tales, que resulta durante meses, y aun años á Vi?oe3j 
profunda perturba,eion en el mercado de los fondos pík 
blioos. ' 

Y el señor ministro citó el ejemplo de la cbttversíoi 
desgraciada de 1824 hecha en Inglaterra por ei Sr. Eo» 
binsou. 

La Cámara se mantuvo reservada y serena, Jyino ss 
manifestó á favor de ningún partido. Sólo la oj,<niíon st 
ha conmovido un tanto, á juzgar por la animáoic'ti de la 
Bolsa, pero sin que esto pueda servir para' predeeiV nad« 
sobre ios proyectos de la república. I 

Lo íjuportante es, volvemos á repetirlo, que hay.» _c» 
meuzado á tiempo, con la elevación de los grandes if la j 
y en medio de verdadera espeetacion general, tan seá.'^ía' 
da tarea como el estudio profundo y sincero del prei.̂ u» 
puesto, que es como la anatomía del cuerpo social.—S. 

VEeho du Parlement de Bruselas publica los 
siguio-ates pormenores sobre el asunto de los 
pasquines, amenazando al rey de Bélgica y 1^ 
prisión de Van-Hamme. ' 

Durante la noche del m a r t e s al miórcoles, un 
tal Guülermo Van-Hamme, comerciante quebra* 
do, que se había dormido eu ún establéoímieü-
to de bebidas, fué despertado por uno de Iq-a 
mozos ó invitado á que se m a r c h a r a á dormíí 
á su casa. Van-Hamme recib.< j de mal talantf 
el consejo y tiró un vaso á la cabeza del moze 
hiriéndole gravemente . Este fué conducido » 
hospital y "V^an-Hamine á la ínsí>?cc¡o'n de poli' 
cía, de donde salió después do p r e s t a r decía 
ración. 

Ei jueves a l a s cinco ele la ta rde pasaba un 
coche á la puerta de la íiscalia de Si ;,M., en ei 
palacio de Justicia, y descendía Van-Hamme, 
custodiado por varios agentes da poU'cía, era 
yéndose que se t r a taba d.e pract icar a lguna 
diligencia sobre el asunto referido en xl esta
blecimiento de bebidas. 

Poco después paraba allí o t ro coche qu(?;. con
ducía al juez de instrucción, baj'abá el físí^al y 
ambos, con Van-Hamme y la esCiolta de aj^'^n-
tes, S3 dirigían al colegio de San Miguel, sítOa-
do en la caíle de las Ursul inas. ', , ' 

Los magistrados instructores pei'manecieFOít 
en el colegio da San Miguel has ta hcsra bast'iii-
te avanzada de la nocíie, sioado des^ptips . con"-
ducido Van-Hamme á la prisión de Pi^tits Cal
mes ó incomunicado. ,; \ : _ ' 

Parece que la pi-ision y la visita ju,<iicíal sa 
relacionan con la cuestión de lo sca r t í í l e s - Al 
día siguiente declararon varios eclesí<i'^ticos¡ 
pertenecientes al citado colegio, ante l o^ 'ma
gistrados instructores . i 

Parece que Van-Hamme se ha declarád'o-,;Cuf 
pable de haber fijado los carteles y manif'3ste_dft 
que se los dieron pa ra el efecto en el cole,g¡Oí, 
así como algún dinero. \ 

Este Van-Hamme, que h a sufrido a taques «a 
delirium tremens, fué condenado hace pqco.pL'" 
el tribunal correccional y an tes fué uno do;loi\ 
agentes mas activos del par t ido clerical, ha ^ 
hiendo pertenecido al Circulo católico. 

De El Figuro: 
«Un veterano, antiguo bonapar t i s ta , y que 

bajo la república ha sido guardi'an de un pala
cio, no pudiendo asist ir á las exequias de! pr ín
cipe imperial, crej'ó de su deber escA'ibjr á uncí-
de los oficiales de la residencia ch\ Camden»-
Place una car ta de excusa, que termiVía así: 

«Aprovecho gustoso es ta ocasión de rBiterarog 
»la seguridad de mi consideración ma s distin-
»guida.» 

Nos parece ocioso decir el nombre del .pers® 
naje, decía El Fígaro al terminar . \ 

Le Pays copia las anter iores línea«5, J 
añade: , 

«Para imitar la reserva del Figurónos con' 
cre taremos á indicar que ese personaje es" ua 
mariscal de Francia oque fué presidente de l4 
república, al cual le ha faltado corazón demaj 
siadas veces pa ra que no le fa l tase tambie». 
talento.» 

Hó aquí cómo t r a t an hoy al mar i sca l M a c 
Mahon, aquel por quienes permitici en 1873 un» 
tentativa de res tauración monárqü íea , y e a 
1877 un golpe de Estado legal. 

El tribunal de casación no ha admitido el re» 
curso interpuesto por el director, de LÍI Lanter' 
ne contra la sentencia que le condena- á t r e s 
meses de prisión y 2.000 francos de m a l t a , en 
el proceso sobre las pretendidas revelatMónes 
de este periódico acerca de la prefectura &le po» 
licía da Par ís . 

El príncipe do Bismark había pedido ú lo3 
Senados, de las ciudades libres de Brema', .y 
Hamburgo que en t ra ran en el Zollvefein; pVJru 
éstos han rechazado las pretensiones alegan'"do 
que las nUi'^vas i 'ves aduaneras causarían ttn^ 
gran perjuicio al comercio itiaritinio de los dA" 
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chas ciatlades si entraban en la unión adua-

Kl duque de Dovoashire ha inaugurado en la 
ciudad de Chesterflald, an te un numeroso con
curso, un Meinohial Hall, levantado en honor 
de Jorge Stepfaenson, el célebre ingeniero, al 
cual se debe la in\eacion de la locomotoi-a, 
muerto en dicha ciudad el año 1848. El Hall que 

• le han consagrado es un hermoso edlflcio, que 
contiena colecciones de cuadros y de objetos de 
a r te , y saluíies destinados á reuniones científl-
(taa y l i terar ias . 

A vuela pluma. 
La sequía que aflige no á algunos sino á mu

chos pueblos es un hecho desconsolador. La 
pérdida completa de l a s cosechas, la miseria 
gue esto ha traído consigo en a lgunas provin-
®ia», e s otro hecho desconsolador. 

Coasecuencia que deducen el ministro de Ha-
elenda y algunos diarlos ministeriales; s aca r 
ín 1879-8Ó por contribución terri torial , absolu-
lanaente la misma cantidad que en 1878-79; m e -
iio millón de pese tas mas que en 1877-78, y un 
aailloa de pese tas m a s que en 1876-77. 

¿¥ cómo s© saca esa cantidad si hay muchas 
íomar<ms que en absoluto no pueden pagar la 
íontribvícion terri torial por la sequía, que h a 
tado por resultado la pérdida de las cosechas, 
¡y- és ta á su vez ha originado la miseria en los 
mismos propietarios y en los colonos'? 

Pues sencillamente, embargando y vendiendo 
las fincas, los aperos de labranza y todo lo em-
bapgable y vendible. 

¡Ah, éenor ministro de Hacienda! 
ÍY á esto se l lama administrar'? 
No; esto no es hacer que el contribuyente 

ayude coa tina pa r t e de sus productos anuales 
á levantar l as ca rgas públicas; esto no es ha 
cer que s e destine a las obligaciones del Estado 
Xtn& píu?t6 de las i-entas del "contribuyente. 

Es to no e s y a comerse el Estado toda la 
t e n t a . , 

Esto es conjers© el capital . 
Cada dia comprende menos el Sr. Oi-ovio la 

g ravedad de la situación económico-financiera. 
' lAb, si no hubiera ley de imprental 

no los que proponía el ministro de Hacienda, se 
beneficiaba al pala en mas de seiscientos millo
nes de reales; recuerda también que las oposicio
nes no apoyaron aquellas proposiciones, como 
no apoyaron o t ra del mismo Sr. Cadenas aun
que llevaba también las firmas de los señores 
Castelar, Sagasta, Romero Ortiz, Sanz, Martí
nez y Candau. 

Todo esto es verdad; pero El Diario Español 
no ha visto, en nuestro entender, que á quien 
iba realmente dirigido el recuerdo del Sr. Gon
zález, ora al Sr. Silvela, hoy ministro da la Go
bernación. 

El diario ministerial no há visto que bajo la 
forma que ©1 Sr. González (D, V.) daba a sus 
alusiones, teudia indudablemente á recordar 
que el Sr. Silvela, siendo vicepresidente del 
Congreso, dejó el sülon presidencial y se fué al 
banco del diputado á a taca r vigorosamente al 
ministro de Hacienda, combatiendo, entre o t ras 
cosas, que se conservaran en presupuesto los 
9 millones ds pesetas para amortizar'coa.solida-
do. V el Sr. Cánovas, entonces presidente del 
Consejo de ministros, declaróla cuestión de ga
binete, y el Sr. Silvela retiró su proposición. Y 
la hicieron suya las oposiciones, sosteniéndola 
con vigor el Sr. Rute, y se iie^ó á votación. 

¿Qué sucedió? Que el Sr. Silvela y sus ami
gos, entre ellos el Sr. La Iglesia, se abstuvieron 
de votar aquello mismo que el Sr. Silveía aca
baba de sostener con toda energía. 

Deje, pues, en paz el diario niinistenal á las 
oposiciones, y emplee mejor su tiempo en re
cordar al Sr. Silvela, hoy compañero de gabi
nete del Sr. Orovio, aquel capítulo de historia 
parlamentaria . 

La Pditiea sobre la cuestión magna de los 
SiBíro-carriles del Nopoeste: 

«Ayer y hoy han iidOdias de grandes murmu-
R ^ o n e s , dé mucho hablar al oido, de repar to 
p.é no sabernos caantos millones pa ra apoyar á 
^ n a poderosa empresa ferro-carrilera. Según 
fesaS murmuraciones, la prensa iba á llegar á 
BU Jatíja. ífo habría periódico, por modesto que 
sea , que no tuviese en perspectiva ofertas de 
medio millón ó un cuar to de millón. ¡La m a r de 
oro!.., 
, Como quiera que este medio de oposición es 
conocidamente de lo m a s vulgar, no merece la 

• toena que la prensa tome acta de esas murmu
raciones infundadas, m a s que pa ra ar ro jar so-

' 'bre ellas el mas absoluto desprecio. 
El proyecto de saca r á concurso las obras del 

noroeste creerQÍ)s que conviene mucho á Astú-
Vias y á Galicisí; as i lo hemos demostrado an-
'¡erjorraente y no nos a p a r t a r á n de nuestra 
íreencia esa^ calumnias que circula?). 

Va- á diseftitirse el proyectó definitivamente 
•jnañana ó jfeisado én el Congreso. En su hemi
ciclo es doníáe debe ir á combatirse: fuera de él, 
Botio D0C8, sólo lo hacen los espíri tus pusilá-

' nimes.» 
Este suelto es . . . de oro. 

Ya comprenderá La Kpoea que cuando hemos 
omitido el título del periódico que pide á ios em
pléanos de Estancadas el importe de sus sus-
criaiones, es porque, hallando curioso el caso, 
pos bas taba registrarlo sin ánimo de mortificar 
a l colega aludido. 

Si accediéramos ahora al deseo de La Epoea, 
¡nos comprometeríamos á eliminar á los demás 
iperiódicos ministeriales que podrían exigirlo 
Boa igual titulo, dando por resultado aquello 

• mismo que queremos evitar. 
La Época h a leido, como nosotros, la. adver

tencia, publicada por el diario ministerial en 
cuestión, y eso ha debido bas ta r para tranqui
lizar s u conciencia. 
, 0)2henta y cinco diputados ministeriales han 

»o1&do ayer—á excitación del señor ministro 
dO- Hacienda—en contra de ia ijroposicion del 
Bp. García LopeZ;, pidiendo que sea declarada 
spilamidad pública para los efectos de la condo-
^ c i o n de las contribuciones, la sequía que 
iíUPe t res años consecutivos. 

Es natural : el señor ministro de Hacienda 
Siecesita los últimos residuos de oro que pueda 
dar la áiiseriei, de las provincias a r ru inadas 'por 
la sequía, pa ra pagar segunda vez las carpetas 
íals incadas. 

"^l Impofraial en un breve suelto y ¿ a Epoea 
BU otro mas estenso, hacen el último esfuerzo 
en favor del proyecto ministerial sobre conce
sión á las compañías del Norte de los í'errd-
carrilás del Nof'oeste. 

"Ve^eipos si t an brillante campaña es coro-
Qad;a por el éxito. 

Media frase de El Diario Español, que encon-

ventanillas. Ni un árbol que recree la vista y 
preste sombra; ni un monte que recuerde las 
peripecias de la caza; ni un arroyo cuyo dulce 
murmurio nos Ubre de la meditación; ni un pre
cipicio que nos sorprenda causándonos una 
sensación, mezcla de placer y teri-or: el azul 
horizonte perdiéndose 

ni través de una nube de polvo 
dorado ó inqaieto;ii 

Desierto inmenso en el que de tarde en t a r d e 
se encueuira no el oasis, sino alguno de aque
llos molinos de viento con ios que ocurrió á 
D. Quijote aventura tau famosísima, que Ti
rante el Blanco, Amadís de Gaula y Pa lme-
rin de Inglaterra se hubiera asombrado de co
nocerla. 

Pues á un viaje en es tas condiciones asisti
mos presenciando la sesión de ayer, encajona
dos en aquella tribuna tamiz por donde la crí
tica hace pasa r todas las opiniones y temien
do que el calor nos ahogase, Estación de saii-. 
da, el acta de la sesión anterior; postes tele
grafieos, los maceros; estaciones de t ránsi to , 
a lgunas preguntas hechas por varios señores 
diputados; apeadero, t res respuesias.del gene
ral Martiüñz Canipos que no formarán juris
prudencia; detención imprevista, unas explica-
cioaes del Sr. Ayaia acerca de la constitución 
del tribunal que ha de juzgar las actas graves 
y do uii acuerdo que aprobó el Congreso; viaje
ros, escasos y entretenidos en despachar la 
correspondencia; campos que se corren, los de 
Valencia y las provincias de Levante que iia 
matado la sequía; molinos de viento, ó hablan
do con mas propiedad, castillos en el aire, los 
que se forja el ÜV. Ürovio creyendo que es s im
pático á ia mayoría. 

Esta sequía, según hemos podido enterarnos. 
t ramos en su articulo titulado EliJOrcerUr de LJH i P;-"" andar el tren que nos coiidueo con la par 
eonstitueíonales. 

Habla del partido constitucional. 
«Cuatro altos y medio hace que fué desalojado 

del poder...» 
Con lo cual los ministeriales quieren decir al 

partido constitucional que no sueltan el poder 
como no los desalojen. 

«Las Cortes van á suspender las sesiones, y 
durante ellas no se han discutido los siguientes 
asuntos de interés vital, que habían ofrecido 
los conservadores. 

Los presupuestos generales del Estado. 
Los de Cuba. 
Los de Puerto-Rico. 
Las reformas de Cuba, 
Ley de instrucción pública. 
Los proyectos del ministerio de Gracia y Jus-

tia anunciados en el discurso del Trono. 
En cambio, se ha aprobado un proyecto cali

ficado de atentatorio á la ley fundamental del 
Estado, el de senadores de Cuba.» 

De Los Debates. 
Es incalculable el número de felicitaciones 

que recibió ayer el Sr . Sagas ía por ser sus 
días. 

Nos figuramos cuál habrá sido el estribillo: 
—¡Que los cumpla Vd. el año que viene en el 

poder! 
A lo que habrá contestado,el jefe del partido 

constitucional, verdadei'amente conmovida; 
—Diosle oiíía á Vd.... correligionario-

La Gaceta. 
PRESIDENCIA DEL COSSEJO DE MIIÍISTÜOS.—Keal de

creto fecha 2á de janio, decidiendo á favor de la admi-
QÍstracion la oompeieaoia entre el gobernador de Santan
der y el jxiez de primera instancia Je Viliaoarriedo sobre 
diligencias con motivo de la explotación de iiua cante-.-a 
en un monte de Viliajiiíre. 

MlNlsTEftLu i>E f'ü.íiJJXTO.—Ueal ói-isa ieoua 20 de 
mayo mandando publicarla estadística aoadéLnioa de to 
das laa uuiveraidades del reino correspondiente al curso 
de 1877-78, y dando las gracias á la junta de iuapaociou | r e s 
y esiadísbioa del raino por sas eatioiables trabaja»;. 

—Otra fecha 27 de junio disponiendo la adquisición de 
150 ejeíaplarea de la obra "Romances^ do j.>- josé Gon-
zale.2 de Tejada, con destino á bibliotecas poxjularas. 

PAGUÍ.—Oaja de Dspúsitos.— Dia 2i. Iniereaes de efei;-
íos públicos en depósito, reata perpétaa interior, priraer 
semestre do 1870, íaotaras uúuisros391 á 400, 831 á 90. 
731 á 40, 241 á 50, 871 á 8j, 911 á 20, 831 á 40, 71! á 2a, 
61 á 70 y SOI 4 10 de ssaalamionto. 

Dirección ds Aduanas.— Sil resumen da la'? cantidades 
y valoras _de loa prínoiíjales artículos exportados portas 
adnanas de la Península y Baleares en mayo último, ar
roja 42.186.177 pesetas de valores, 10.751.9l,í mas que en 
igual mes de lís7S. Hubo a;im.euto en la eiii>ortaeíoa de 
aguardiente; conservas alimenticias, corcho en planchas, 
esparto obrado, anís, pimiento moiido, aliaendras, ave
llanas, pasas, fruías no clasificadas, iimoaes, naranjas, 
uvas, cebada, jabón, lana en rama, habas. Imbichueías, 
azogue, c^bre eü barras, hierros y herramientas, calarni-

j na, cobrizo, pastas para sopa, regaliz en e?:íraoto, sal 
I común, seda en rama, vino oomua y generoso, y dismi-
I uariioa en todos los demás artículos. 
I Lae\portaoion de vinos fuéde .32.174,7;)6 lit>-oa, valo-
i rados en 14.88á,.50O p.setas, coTrespi.>udiendo 12.4:í3.-3}2 
' litros íi í'ranoiív, 2.ü!.'iU,t;99 á Inglaterra, .".•.{9í.'':i27 al resto 
i de Eaiopa, «j.4.j$..l7i¡ 4 1» Anlériea espadóla, 7.íÍ72.'¿ü7 4 
I ia extranjera y 2.3.509 á Oaeauía. 
i La de aceite fué de 1.299.614 kilógraoios, valorados en 
1.169.(552 peset.^3 

El espediente de la mina Santo Cristo de la 
Baludí, Ha merecido un artículo de La PoUtiea. 

L a moraleja del artículo, es la siguiente: á 
juicio de La Politica, el señor director actual de 
Propiedadeis, no obstante sus méritos y no obs
t an te ser una digna persona, no es tá á la altu-
,ra del destino que desempeña, y debe ser t r a s 
ladado á otro donde sus servicios sean m a s 
frtiles. 

Referencia tex tua l . 
¿Qué ea esto? 
Los diputados ministeriales presentan votos 

de censara contra los ministros; y los periodis
tas de te. situación piden la cesantía de los di
rectoras. 

Ésto tiene mas sal que las minas de Mingla-
j i i l la. 

El Diario Español la emprende anoche con 
h\ti oposiciones por las alusiones que dirigió á 
algunos diputados de la mayoría D. Venancio 
Goazalez, a l sostener en el Congreso la propo
sición de censura al ministro de Hacienda. Re-
cutarda ei diario ministerial con egte motivo, 
o f t e n o e s exacto que,el Sr. Cadenas hubiese 
ir-;urj,dü, como elSr. Gonzalea decía, las propo-
•sUnuíies sobre Hacienda que ha presentado en el 
CouíTrePO en diferentes ocasiones, y mucho me-
'CO? la proposición en que demos traba que -si-
iuiafida Im provectos que había presentado, y 

siuioniosa caciíaza de un tren mixto, la sufre 
el señor ministro de Hacienda y loa contribu
yentes la padecen, l.os contribuyentes la pade
cen con notable detrimento de su fortuna, ya 
d> sobra niermacla por contribuciones é im
puestos; el Sr. (jrovio la sufre sin darse cuenta, 
ó no queriendo darse cuenta de ello. Fa ra los 
contribuyentos es un mal que imposibilita las 
cosechas queinaiido la tierra, y maia las espe
ranzas del labrador que solió con recoger en el 
estío la dorada espiga, que es su idqueza; pa ra 
el :ni!iisti'ü de iríacienda fué un voto de censura 
indirecto, deíendido por el Sr. García López en 
la forma de una proposicio;;, pidiendo a& con-
doíiase las couiribuciijues a ios agricultores de 
ciertas provincias. 

Y en va::o se querrá negar este carácter á la 
proposición del Sr. García López. 

En ioó asuntos administrativos, se dice, los 
dipiitadijs de la inayoria tiene-i absoluta liber-
iaJ de upiaiüiies, :i)n que la diversidad de ellas 
acerca i.íc ana de te ru iuada cuestión, implique 
que la lüayona se divida. ¿Ks así"¿ Pues enton
ces, ;por qué la rj.ayorla cree una cosa y vota 
otra? ¿No es verdáderauiente extráilo que la 
iuayoria entieiida que el Sr. Orovio no hace 
lodu cuanto en sus manos es tá para impedir 
la i'epetieion de ios íi'íchos ocurndos en la di
rección de id i>ijuda, y que las coaíribuciones 
deben condoMarae ea deitírndiiadas provincias, 
paca iaego i;apedíi'Con sus votos que la admi-
iiistí'uei.)¡rdc la Deuda se varíe y las contribu-
ciO!ie« ?Ho cuudonüü? ¿Para qué defiende la m a 
yoría ciertas reí'orinás, para quo no se reali
cen? Este proljlema no tiene solución metafísi
ca, aunque lo?; ministeriales se afanen en bus-
c a ñ a coa desusado enipeñu; tiene una solución 
pí'oriáica, pero iioioria y fácilmente demostra
da: que ei papel Orovio se cotiza en la mayoría 
en las ;r¡isrnas lamentables condiciones que el 
consoiidádo irue:-ior en ia Bolsa. El resultado 
de la voíaciiin de ayer es mas elocuente que el 
general Aíariinez Campos, H;d votos contra 46. 

.\1 llegar á este punto, el descanso era necs-
sario. Cuando vimos salir del salón á los seño-

iputados porque el Congreso iba á reunir 
se en secciones, nos figurábamos haber llega
do 4 una estación con resíaiirant. Haciendo dúo 
con la campana que media hora después los 
llamaba á sesión—creímos ¡lo que puedo la ilu
sión,—oír voces que gritaban: ¡viajeros al tren! 

Si, otra vez al tren. Pero no para recorrer 
las desiertas l lanuras de la Mancha, sino la 
verde, iL'esca y hermosa camp'iía do las provin
cias gallegas. 'Esíamos en ia línea de Orense á 
Vigo'. 

Hemos venido para estudiar detenidamente 
si debe ó no proro:4arse la concesión hecha á la 
empresa del ferro-carril de Orense á Vigo. No 
hace falta sino bajar del coche para enterarnos 
de que es el país fraseo y de que corren en él 
muy malos vientos para el seíior conde de To« 
reno. Si son los vientos malos, no es mejor la 
causa que S. E. defiende con interés mal disi
mulado. Esta abusiva práctica de las concesio
nes que no se cumplen, de las subvenciones 
cuantiosas y de las prórogas injiístiflcadas, ha 
beneficiado, como á ninguna, á la empresa del 
ferro-carril de Orense á Vigo. Cuarenta y seis 
kilómetros construidos en diez y seis años; pró
rogas que se extinguei: sin que la empresa 
piense en ot ra cosa que en pedirlas nuevas, y 
noventa y cinco millones concedidos por suli Contaduría de; la Deuda.—Bn febrero último ingresa

ron 4.240.599'22 pesetas i>or creaciones, 6.014'.'53 por ea- . . - , i I ^, • - _i 
pitalizaciones, 2.697.16*72 por oonveraiones y 31.300por I vención, son datos elocuentísimos que no des-
reaovacioaes; total 6.975ií78'47. i aprovecharon ayer los oradores encargados da 

£1 Senado. 
Emtraeto de la semon del dia 21 de Julio. 

PBSSn>£Na]A D B t s e , ICÍiBQO'á.S DB BAB2ANiU;.t,AirA. 
Abierta á laa tres y cinco minutos y aprobada el acta 

combatir el proyecto. Bien merecen todos ellos 
nuestro aplauso. 

El discurso del Sr. Ivlartinez (D. Cándido), 
fácil, razonado, lleno de cifras, puede conside
rarse como un notable alegato de bien probado; 
el del Sr. Carvajal, elocuente, lleno de inten
ción, hábil, conforme con las prescripciones del 

da la anterior, se entra oala orden i4 dia y queda a.pio- i derecho mercantil; como una acusación; el del 
bado diflmtiyaiaeAtesvu discusión d proyecto pandólas I SP. Gamazo, oportuno, severo, enérgico, como 

Sb ienTaprobado sin discusión el dietámen de la ^ Jí"* sentencia. Acusación, alegato de bien pro-
oomision que e n f ende en el proyecto fijando k a fueras ' ^^^O y s e n t e n c i a e s t u v i e r o n c o n i o r m e s en p r o -
navales para el riresente aso económico, ( t e s t a r d é l a p r a r o g a de l a conces ión . L a em~ 

Orden del dia para mañana: votación definitiva de ^ p r e s a t u v o p o r a b o g a d o a l s e ñ o r m i n i s t r o de 
este proyeoto y dictámenes de actas. ; F o m e n t o . 

Se levanta la sesión á las tres y cuarto. Si solo á la justicia se atendiese, podría tener 
i por perdfck? el pleito. 

£1 Congreso. Pero no le ^lerderá, 
¡No faltaría •mas que le perdiese! 

Crónica. 
Nada tan incómodo y molesto en estos dias 

calorosos del estío, como un viaje en tren de 
recreo por aquellas áridas y ex tensas l lanuras 
d é l a Mancha, que tan admirablemente descri
bió y tan famosas hizo el inmortal Cervantes. 
Los rayos del sol son tan abrasadores , que se 
reniega de los viajes, del estío y del cantar de 

1 grillos y ch ichar ras que nos a t ruenanlos oidos, 
i }' mas que en el paisaje pensamos en el sueño. 
i No perdemos nada con olvidarnos en tales mo-
i meatos de aue los coehss del ferro-carril tienen 

Sesión. 

Extracto de la celebrada el dia 21 de Julio. 
PRESIDENCIA DEL SR. AYALA. 

A las tres menos cuarto se abre la sesión y se aprueba 
el acta de ia anterior. 

iál Sr. Presidente del Cíjmsejo da algunas explicacio
nes relativas á I?. iJregunta hecha en Una sesión ante-rior 
sobre las cantidades que deben abonarse á las familias de 
les fallecidos en la guerra de Cuba, y dice que antes debe 
instruirsa el oportuno espediente. 

El seaor gcaeral l í e l n a ruega al ministro de la Guerra 
I qtta influya aou el Consejo Supremo para que resuelva 

pronto al expediente sofee reforma ¿M reglamento de li 
oruíi de San tíormeuegüdo. \ 

El señor presidente del Consejo dice que nopuedi 
pedir al seior iuinistro de Hacienda que destine mayo] 
caatidad para dicho conoepto, por la angustiosa situaoior 
del Tesoro. 

iil soior general R e i n a insiste en que lo que reclauul 
es el abo-40 de las cantidades que no sa han satisfeohtl 
desde 185!. 

id Sr. t i oaza lea (D. Venancio) anuncia una interpeUi. 
oion sobra los abasos y las infraooiones de ley que ha co4 
metido iít comisión proviuoial de Toledo al resolverla); 
recia íiaoionej que se le haa dirigido referentes á las ul'f 
timas etecoionesmunicipales. 
, El seior ministro de la <)<ol!ei'iia«Ioxi dice que podrí 
tratarse este asunto cuando la Cáaiara apruebe los pn 
yeotoa que están pendientes de aprobación. 

Sü apnioba la datermiuaoion tomada por la Mesa pan 
resol rer algunas dificultades que surgieron en el nombra 
miento de los individuos suplentes d«l tribunal de aotai 
graves. 

Presta juramento el Sr. SoldevUla. 
El Sr. « a r c í a £<opez apoya la propoaÍQiou autotüan-^ 

do al gobierno para que condone el todo ó parte de laí, 
contribuciones territorial y de consumos á. los pueblof" 
que han e.'cperiaiautado los perjuicios de una sequía d( 
tres años. i;l orador dice que ol gobierno no podrá eobrai 
nada de esos ijuebtos, porque no tienen un cuarto, ni en
cuentran quien^e lo preste. 

Kl señor ministro de Hacienda dice quo no puedi 
aceptar la proijosicion, pero que acepta su idea y su pen. 
Sarniento, y promete que el gobierno atenderá las recia"! 
macionas do lo,! pueblos en la medida que lo permita li 
situación del Tesoro. 

A iustaacia de varios diputados constitucionales si 
proceda á votación nominal, y resulta desechada por 6i 
contra 4S votos. 

Orlen del dia: Reunión de secciones. 
Media hora después se reanuda la sesión y se lea elj 

diotáaiea sobre el proyecto del ferro-carril de Orense ^ 
Vigo. 

Kl Sr. Mai'íineai (D. Cándido) consume el primer turn( 
en contra y recuerda su iaterveueion en las- anteriorei 
üórtes como secretario que fué de la prosicion deleypro.|, 
rogando por uu año el plazo concedido á la oompaftía drf 
los ferro-aarriles de Medina del Campo á Zamora y da 
Orense á Vigo, para terminar y poner en explotación I 
obras del de Orense á Tay. , 

I)e modo, dice, que resaltan construidos 49 kilómetroaí 
que costaron unos lO.'í millones de i-eales, y en cuya oons-' 
trucoion se emplearon 16 años, y que faltan por oonstruit. 
81 kilómetros y que solo se resta entregar por subvenoioii 
6 millonea y medio de reales, fues bien, nosotros decía
mos: si 49 kilómetros se han construido en IG años, los 81 
que faltan so eonstruir.ia en 27; y si 49 kilómetros O03t8' 
ron 103 millones, 81 costará 16¿. No se pedia mas que ua 
afio de próroga y no íaltaban por entregar mas que O mi 
Uones y medio; lo natural era que nos negáramos á qu« 
S3 couoadiova la próroga. 

ilu virtad de la ley de 1S55 el gobierno está obligado i 
sacar á sab.'..->ta la coaoasion caducada. D J aquí que loqaj 
se pretende aliora no es una prórog.a, es una concesión, • 
es una cesión délos derechos del Estado r»¡n eridentl; 
perjuicio suyo. Y las Cortes no tienen facultades para ha' 
oer eso: las Uórtes pueden íiiüdiacar ó alterar las leyes, 
derogándolas existentes; lo que no pueden hacer es vul
nerar los derechos adquiridos a l a sombra de una ley. 

Uebe también tenerse en cuenta que en el proyecto ni 
se invoca ia fuerza mayor, y que el Consejo de Estadt 
tiene inforaiado repetidas veces al gobierno que no paedi 
concederse jjróroga si no concurre esta causa debidameff 
te justüicaJa. 

Se dice qae la compaüía no tiene ahora medios, pen 
que hay a:u.a sociedaJ muy poderosa que vá á hacer el 
oamino: niientras no exista en la ley an prerepto cjvi 
di¿a que uü deohivariu caducad.n3 las conoesíoneá do qua ^ 
se liagau c.irgo couipaáias :niiy ricas, yo insisto ea qui 
lo que xjrocede es la caducidad. 

Be aíirma, ade.ariás, que esta próroga es la última. ¡Ah, 
señoreal Si pasados dos años se viene á pedir un'a nttevl; 
l>r'>íoi!a, eutorices cou el precedente que establecéis hâ  
brá mas razón que ahora para concederla, porqiie hísbrá; 
trasoarrido mas tiempo, la cojipañla habrá dejado poi 
cumi'iir üipr! compromisos y habrá recibido mas diheroi 
¡el pobre huóríano habrá asesinado á toda la familia! '̂ 

BaciiO está el pais para estas prodigalidades. 
Suele atribuirsa todo esto á la maíeaieeaoia. Respetí i 

mucho á 633,5 ñlósafosque se sostraen 4 los clamores di 
la opíaion piblioa, que se foroia en todo=j ios centros sen-"» 
satos. 

l ia periódico que no es constitucional, ni tieneviuou. 
los directos con ini país, ocupándose de la discu^don ha» ,-
bida eu el Senado sobre este asunto, dice: nAquí sa vtj, 
elarasnente ii-ua graa oicplotacion y uu explotado ei' 
grau escala; loque no se ve es el explotador, paro sel( 
prcále/ite.'i 

To croo que la ho:ira del Parlamento y de los gobier, 
U03 que se !;au auoeíido desde 18')3 e.xigéa que se abrí 
una iafor¡naa!on parlamentaria para depurar los heohoi 
fef6r«!o--i, 00 lio ya se ha hecho otras veces con mu] 
biieu re,salta:!o. 

Cúiniile.íic repetir las siguientes claves, porque la atei 
oíon es j'úbclde; 

'iLougitud de la linea, 131 kilómetros; íiemx» ipvssrl 
do, 10 añ05; próroga^, 14; kilómetros cu explotación, 4! 
co.ítaroü 103 miUoue:'.; KÍM concluir, 81 kilómetros; se res] 
tan de eutiagr-r, 'j ll2 millones; pídese irna próroga de2i 
meses, fuera de la ley, sin fianza, sin depósito, sin exigii 
naotidad ni obligación alguna; procedimiento singulai 
I)roteooioii desusada; sin mex'esiaiieatos por parte delí 
Compaüia; con la vindicta pública ofendida, y sin qui 
las (Jorcos tengan facultades para otorgar la próroga ei 
cuestión, según las buenriS doctrinas constitucionales.) 

Coücluye suplicando á las Cortes no aprueben el pn 
yeeto que se discute, porque ni el gobierno, ni la cjini 
sion, podrás convencer al país de su utilidad, ni de3(, 
oonvenieacia, ^ . 

£1 sefior ministro de i^osnemío dice, que rechaíal í ' 
iuforuiaoiou qte iia propuesto el Sr. Martínez para aveiit, 
guar ei estado ds ia.s obras que están hechiis. 

Jil Sr. Cai'¥£!jai consume el segundo t^arno en oj^tr; 
fa.ud:J:i.io'j3 en que la couniafiía catalana de crédito DI 
ofrece bastante garantía para otorgarle la concesión 

í\l seíior ministro de Fo3meo,to supone que existe bag. 
taute garantía y cree que las obras terminarán dentro di 
dos años. 

Se próroga la sesión. 
ai Sr. «a iaaKo dice que el Congíeso no puede intervc 

nir en una cuestión que está pendiente de los tribunalejj 
como es la qae sa discute, pues ea la última reunión d( 
ios socios de la compaüía de Orense á Vigo, se redaoC 
una ijrotesta contra el copreaio celebrado entre la junl 
directiva y la so-íicdad oiinlana. 

Pregunta, además, qué gensro de contratos existen ei 
tro el gobierno y esa sociedad, para que el Congreso est 
séf'.Lro de que lai obras terminen dentro del plaao legí' 
y concluye diciendo que la diputación provincial de Po] 
tevodra íaJibiea protestó porque no estuvo represeatai 
en unti reunión que calebió 1?. junta. ^ 

iil señor ministro de Womento dioé que en esa janí 
no se trató de este asunto, ni de ningún otro que pudien 
influir ea la resoluoioa ds este asunto. Confiesa que sf 
tiene balitantes datos para .'gjreoiar lo que ha aoontecidl 
entre la diputación proviacial de Pontevedra y la Sooieí 
dad catalana. 

Termina declarando que no tiene el menor interóg el 
que se apruebe el proyecto. Si el Congreso, añada, ll 
aprueba, el miaistro lo agradecerá, y si lo desecha, lo rei 
tirará, s¡n sufrir por BEO el menor contratiempo. 1 

El Sr. €!ai-vtyal insiste en pra'íuatar qué capital ha; C 
que invertir en la t6r.uinacion de las obra=! del ferro \ 
carril de Orense á Vigo, y si la Sociedad catalana tÍM I 
medios para ofrecer la seguridad de que laa obras osa í' 
eluirán. 

Se suspende esta discusión, levantándose la sesioa. 
Brau las siete y cuarto. 

Ayer quedó sobre la mesa del 
siguiente proposición: 

«Pedimos al Congreso se sirva acordar qi 
los nombres ilustres de los capitanes genérale! 
duque de Bailen, de Valencia y de Tetuan s 
inscriban en las lápidas del salón de sesionei 

Congf®€o I 
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í»alaci&del Congreso 21 de jnlío de 1879.— 
Marqués de Cabra, Pérez San Millan, Bugallal, 
Escobar (D. Ignacio), Reina, Fabió, y Éldua-
yen.» 

El Congreso nombró ayer tarde laa siguien
tes comisioaes: 

«Para la proposición de ley relativa á la r e 
forma de la de enjuiciamiento civil: Sres. Mo
reno Nieto, CíHide y Luque, Duran y Bas, mar
gues d© Trivee, García López, í sasa y Dan-
vila . 

P a r a la de reducción de ayuntamientos y for
mación de nuevos distritos municipales: seño
res Belmonte, Fernandez Cadórniga, González 
Vallarino, VilMva, Florejaclis, Martínez (D. C.) 
y De Gabriel. 

P a r a la de establecimiento de un cable tele-

f ráfico de Cádiz á Canarias: señores marqués 
e la Viesca, Nava y Caveda, Pérez Zamora, 

Villalva, Gutiérrez Agüera, Martin Luna y Do
mínguez (D. A.). 

P a r a el proyecto de ley remitido por el Sena
do acerca de la construcción de un ferro-carril 
que partiendo de Villasequilla termine en Fuen
te de Arco; Sres . Moreno Nieto, Sanz, Reina, 
Aranaz, García López, Figuera Silvela y Lo-
ring. 

P a r a el proyecto de ley remitido por el Sena
do relativo á l a construcción de un camino de 
hierro que partiendo de la linea de Córdoba á 
Belmez termine en Llerena; Sres. Carvajal, Con
de y Luque, Quiroga y Vázquez, Casado, Gar
cía López, F iguera Silvela y Loring.» 

La enmienda que el señor marqués de Sar-
doal apoyará es ta tarde al proyecto de ley so
bre el ferro-carril de Orense á Vigo, dice así: 
_ «Para tener dereoho á la próropfa, la pompatiía oouce-

sioaaria depositará quinientas mil pesetas en la Oaja ge
neral de Depósitos. Si esta depósito no se habiese oonsti-
tnido el 30 de setiembre del pi'eseate año, se entenderá 
ftnjllada la próroga y caducada la concesión. 

lian el oaso en que traacurrierii el nuevo plaxo otorgado 
enla presente le?y sin que las obras estén terminadas y 
U totalidad del ferro-carril en explotación, la conipañla 
ooneesionaria perderá el depósito, que adquirirá el carác
ter de multa impuesta á la misma, sin perjuicio da la ca
ducidad deünitiva.ii 

LgrisHltiira. 
£1 concui-so da sexaiioras. 

Oportunameato anunciamos la celebración 
de este concurso, veriiicado en la Florida en 
los dias 9, 10, 11 y 12 de; mes actual. Hoy pode 
mos considerarlo termi.'tado, porque el jurado 
¿quien se conlió el encargo de caliíicar sus 
efectos, adjudicando los premios correspon
dientes, lo iia ñechü en sus sesiones del IGy 19. 

No es necesario encarecer la bondad del pro
pósito que inspiró á la Asociación de ingenie
ros agrónomos la idea de celebrar ese concur
so. Toda la prensa lo ha juzgado favorable
mente. 

Certámenes como ese constituyen una ense
ñanza práctica en que pueden aprender mucho 
nuestros labradores, y la mejor base de las re
formas que demanda eu España la industria 
agrar ia . 

Al concurso de la Florida han acudido, de
seosas de examinar a tentamente las experien
cias, g;'an numero de personas. l iemos visto 

, entre ellas muchos propietarios de iviadrid y 
provincia!?, que deseando adquirir la segadora 
que mejores resultados ofreciese, seguían con 
vivo interés y en sus mas pequeños pormeno
res, los experimentos veriflcados. 

El concurso ha satisfeclío esperanzas. Han 
visto funcionar en iguales condiciones maqui
nas do distintos sistemas; han podido nprcíütu-
!;¿;-: ventajas émconvenipiiíes de cada uña, re
lacionando las experiencias hecli is en la Flori
da con las necesidades de ;-;us respectivos ter
renos, con el estado y la situacioü de las locali
dades donde piensan ensayar ê '-a importantí
sima reforma. Merced al cletonido estudio iie-
cho por las secciones del juraílo sobre el terre
no, al lado de las máquinas, apreciarán en 
cuanto sus informes so pu!.>!iqi;ja con mayor 
exactitud, los resultados del concurso que de 
ésta, manera sa iiabrá convertido en gormen 
fecundo de inoalc-ilables btineílcios. 

A pesar del corto tiempo ú¡Q que ha dispuesto, 
, la Asociación de ingenieros agrónomos ha rea

lizado su proyecto en las mejores condiciones 
para lograr aquél fin. I.a escuela de Agricul
tura tiá cooparaíio con tanto celo como íníeii-
geneia á sus designios, y en un brevísimo plazo 
ha terminado el certamen, suministrándonos 

; la prueba de que también en España, cuando 
, hay' voluntad decidida de llevar á cabo un pen

samiento útil , sabemos y podemos realizarlo 
sin entorpecimientos ni diiicultades. Lo que 
casi siempre falta es voluntad y decisión. 

Se han 'presentado al concurso las máquinas 
sigoientes: 

Lina segadora a tadora de Mac Cormick; una 
Begadora sencilla de Jonhston para dos caba
llerías, y una segadora sencilla de Wood, tam
bién para dos caballerías, presentadas por la 
Escuela general de Agricultura. 

Una segadora sencilla tie Wood's pai'a dos 
caballerías; otra igual de Wal te r y Wood para 

• dos caballerías también, y otra, del mismo fa
bricante, para una sola caballería, presentadas 
por D. Pedro del Rio, de Madrid. 

Una segadora sencilla de Jonhston para dos 
: caballerías, presentada por el Sr. Sarmentó, 

de Lisboa. 
Una segadora atadora de Aultman, presen

tada por Mr. Rogy, representante de la casa 
constructora de Hamburgo. 

Y, por último, dos segadoras sencillas de un 
eabaüo, de Elizaíde, presentadas por su inven
tor, de Burgos. 

Los ensayos se han verificado bajo la direc-
.: eion de los ingenieros agrónomos Sres. Arce y 

Echeverría, quienes auxiliados por los demás 
. -miembros del jurado, procedieron al examen é 
. inspección de las máquinas presentadas , es tu

diando su solidez, facilidad ó díñcultad en las 
. reparaciones é inconvenientes ó ventajas que 

pudieran presentar para su adopción en nues
tro p^ís. 

A fln de que la comparación entre los dist in
tos s is temas á que obedecen las máquinas pre
sentadas fuera lo mas exacta posible, resol
vieron nacerlas t rabajar en idénticas condicio
nes, y en vista del trabajo hecho, comparax-lo 
con el que pueden ejecutar los se íadores que 
actualmente se emplean en la mayoría de nues
t r a s provincias. 

• Los ensayos se han verificado'en cuatro par-
lelas: una de cebada, labrada á surcos en ter
reno llano; otra de trigo, labrada á yunta ó á 
labor plana en terreno Uano; otra de trigo, la 

b rada á surcos, en terreno l igeramente incli
nado, y o t ra del mismo cereal labrada también 
á surcos y en terreno bas tante accidentado. 

Después de t rabajar las segadoras en las 
condiciones indicadas, y de recoger los datos 
necesarios para formar juicio, el jiirado ha ad
judicado los,premios en es ta forma: 

Segadora a tadora de Aultman, gran diploma 
de honor y medalla de oro. 

Segadora a tadora de Mac Cormick, medalla 
de oro. . 

Segadora sencilla de dos caballos, de Wal te r 
y Wóod, medalla de plata, primer premio. 

Segadora sencilla de Jonhston para dos c a 
ballerías, medalla de plata, segundo premio. 

Segadora sencilla, da un caballo, de Elízalde, 
medalla de plata, tercer premio. 

Las primeras experiencias hechas demostra
ron que para segar una hectárea necesitan t res 
segadores y dos atadores nueve horas y t reinta 
minutos. Pa ra segar una hectárea en una hora 
sería preciso eziipiear de segadores y a tado-
res 47'5Ü. Sus jornales, calculados por término 
medio á 2 pesetas al dia, trabajando en este du
rante diez horas , permiten evaluar el costo to
tal de jornales por hectárea en 9,50 pesetas. 
Agregando á esta suma el valor de 769 atillos 
empleados, suponiendo la mies y la clase de 
trabajo Qn las mismas condiciones en que ahora 
se ha verificado, el gasto total por hectárea 
de siega asciende á 14,5ü pesetas. 

Veamos ahora, en comparación, las ventajas 
ofrecidas por las máquinas presentadas. 

Las que ofrecen mas seguro beneficio yreunen 
condiciones preferibles, son las segadoras ata
deras . Estas máquinas han venido á resolver 
el problema de la siega en nuestropaís , demos
trando la superioridad indiscutible que tienen 
para satisfacer las exigencias de nuestro cul
tivo y las necesidades sentidas por nuestros 
labradores. 

'iodos éstos saben que la siega debe hacerse 
en el período mas breve posible pa ra recoger el 
grano, y que siendo grandes las extensiones en 
que se cultivan cereales y faltando general
mente braceros, los jornales suben de un modo 
excesivo. 

El empleo de las segadoras sencillas hace in
dispensables numerosos trabajadores para re
coger y a t a r la míes, y aunque es ta faena es 
menos penosa que la de la siega, hay que pa
gar la al mismo precio. Las segadoras sencillas 
producen, pues, una insignificante economía. 

Las segadoras a taderas obvian toda clase de 
dificultades. Dos houibres bastan para su do
ble faena y pa ra hacer el trabajo de muchos 
empleando esas máquinas. Fundándoseen esto, 
el jurado cree, y lo declarará en su informe, 
que las segadoras a taderas son, bajo todos los 
aspectos que se examinen, preferibles. 

Entre es tas , ha merecido el primer lugar la 
de Aultman. En ella el costo efe la hectárea en 
surcas asciende á 6,18 pesetas y en terreno 
llano á 5,G9 pesetas. Su trabajo satisfizo por 
completo á los espectadores inteligentes por la 
igualdad y perfección del rastrojo, la simetría 
de los haces , la tensión del atado y lo bien 
equilibrad!» del peso. 

La segadora atadora Mac Cormick trabaja 
bi;;n y el atado que hace es fuerte y seguro; 
pero no reúne todas las condiciones dé la ante
rior, ni en grado tan completo las que posee. 
. FA coste de una hectárea segada y a tada por 

esta máquina asciende á 6,43 pesetas. 
La segadora sencilla de Wal ter y Wood, mo

derna, para dos caballerías, distribuye las ga -
biilas con igualdad y deja un rastrojo perfecto. 
Su trabajo es sencillo y muy i^ual. E lcos te de 
la hectárea es de V?> pesetas! 

La segadora Jonhston para dos caballerías, 
deja un rastrojo menos igual, lanza con fuerza 
la mies,,que cae de cabeza e.n la mayoría de los 
casos. Necesita un conductor muy esperto ó 
inteligente, lo que constituye una ser ia dificul
tad. F íeos te de la siega con es ta máquina es 
de 13,29 pesetas por hectárea. 

El costo de la siega de una hectárea con la 
máquina Elizaíde es de 14,50 pesetas, el mismo 
en que se evalúa la siega á mano. Su única 
ventaja consiste en la disminución de dificulta
des que puede ocasionar el empleo de un per
sonal numoro'-o. 

El coá te con la segadora sencilla de Wood's 
es de 13,79 pesetas por hectárea, y con la de 
Walter y Wood, de un caballo, de 14,80. 

En estos cálculos están comprendidos el pre
cio de las máquinas, el interés anual y amorti
zación del capital invertido en adquirirlas, los 
jornales y entretenimiento del ganado que hace 
necesario su manejo, y en las a taderas el valor 
del alambre con que se a tan los haces. 

Los datos que el concurso suminis t ra y que 
la inspección de personas i lustradas corrobo
ra son, como se vé, completos. Los ensayos se 
han ejecutado de una manera tan escrupulosa 
y concíenzud 
ingenieros agrónomos por 
gencia que revela. El cuerpo que esa Asocia
ción representa, se había hecho acreedor antes 
de hoy á todo género de plácemes por el afán 
con que procura aue nues t ra industria agrar ia 
siga el camino trazado por la agricultura mo
derna. La Asociación es digna también de ese 
aplauso. El concurso que ha dirigido y acaba 
de costear, mostrando cuan fecunda es la libre 
iniciativa de los particulares, producirá efec
tos beneflosos al país y est imulará sería y só
lidamente su progreso, acrecentando el bienes
t a r que hallan los pueblos en el cuidado de sus 
intereses materiales . 

Beseñaré en cartas los trabajos y objetos presentados. 
Las instalaciones son de piuoho gasto y so ven en ellas 
objetos que manifiestan notable adelanto en la industria 
valenciana. 

Llegaron loa toros de Adalid, que se lidiarán eii la pró
xima corrida. 

Ya no se encuentran looaUdadea dá preferencia por nin
gún precio. 

Se esperan todavía mas de, 10.000 forasteros.—/S.ii 
El obispo de Córdoba ha publicado una circu

la r recomendando la creación de una sociedad 
de Socorros mutuos entre el clero de la diócesis. 

Ha dejado de publicarse El Cardoner de Man-
resa por no poder soportar dos multas que le 
ba impuesto el alcalde de San Ignacio de Loyo-
la, ia denuncia deLnúmero del 6 y ©1 secuestro 
del del 12. 

El Diari Cátala, de Barcelona, ha sido conde
nado á veinticinco dias de suspensión. 

El asis tente de un oficial del regirúiento, de 
Otumba, de guarnición en Valencia, disparó el 
jueves su fusil contra dicho oficial, resultando 
este ileso, pero hiriendo el proyectil á su espo
sa. El agresor escapó, siendo capturado el 
viernes. 

El gobernador de Salamanca h a tenido que 
adoptar enérgicas disposiciones pa ra e v i t a r l a 
repetición de actos salvajes como el ocurrido 
uno de estos dias en aquella capital, en que fué 
atropellado y apedreado por var ias personas 
el pastor de la capilla evangélica en uno de los 
sitios mas céntricos de la población. 

Pa ra dar trabajo á la clase jornalera de la 
provincia de Murcia, se cree seguro que el go
bierno llevará á cabo en breve la terminación 
de la car re tera de Totana á Mazarron, la de la 
de Caravaca á Calasparra, el trozo de la de 
Lorca, al puerto de Lumbreras y la construc-
cisn de los puentes que faltan en la de Murcia 
á Caravaca. 

Ha sido nombrado fiscal de causas del depar
tamento de Cádiz el coronel de infantería de 
mar ina D. Antolin Agar y Fernandez. 

Ha sjdo nombrado canónigo penitenciario de 
la catedral de Burgos D. Eustasio Meló. 

Se ha pedido autorización para fundar una 
Asociación agrícola en Villaí'ranca del Panadés 
(Barcelona). 

» 

Lo que sa dice. 
Terminado el Consejo preparatorio en la s e 

cretaría de Estado, los ministros se t r a s l ada 
ron ayer á las nueve á la Cámara regia pa ra 
celebrarlo bajo la presidencia de S. M. 

El señor ministro de Estado dio cuenta délos 
últimos telegramas comunicados por nues t ros 
representantes en el extranjero. 

El señor ministro de la ' Gobernación, consi
derando que son muchos los diputados que se 
ausentan de Madrid por lo avanzado de la e s 
tación, indicó á S. M. la conveniencia de s u s 
pender las sesiones. Con este fln puso á la fir
ma del Rey el decreto correspondiente. 

Fué denegado el indulto de un reo condenado 
á muerte en Cádiz. 

En la imposibUidad de discut ir los presupues
tos del actual ano económico, el señor marqués 
de Orovio, de conformidad con lo que determi
na la Constitución, sometió á la aprobación del 
Rey un decreto disponiendo que rijan los de 
1878-79. 

Se acordó que los ministros de Estado, Gra 
cia y Justicia y Marina alternen cerca de la 
corte en la Granja durante la jornada. 

El s íñor ministro de Marina participó que 
habla dado las órdenes para que el día 31 del 
corriente se bote al agua en Cartagena la cor
beta Aragón, á cuyo acto dijo que asistiría, 
trasladándose después á la Granja, donde per
manecerá has ta el 15. Añadió que luego se diri
girá 'il Ferrol para asis t i r á la inauguración 
del dique de la Campana, que se verificará el 
dia 17, en el supuesto que el barco-puerta ajus
te bien en la entrada,del dique y pueda aprove-
char'^o la marea. El general Pavía regresará 
después á la Granja. 

Terminó el Cons'ejo firmando S. M. el regla
mento para la extinción de la langosta y los 
decretos nombrando rector de la universidad 
de ••,'alladolid á D. Manuel López Gómez, conse
jero de agricul tura al conde de las Almenas, y 
magi:!irado de la audiencia de Canarias al s e 
ñor O.'.'duna, que lo es de la dé Manila. 

do despachado por el Consejo de Esta,do, eñ e 
mismo sentido que indicábamos ayer &nu«a 
tros lectores, es decir, opinando que rointe* 
gren las autoridades el importe de los perjuí' 
cios causados, puesto que obraron sin faculta 
des para declarar de propiedad part icular loi. 
montes que eran del común de vecinos. 

Cuando aprobó ayer el Senado deñnitiva? 
mente el proyecto de ley fijando, las fuerzas dd 
ejército para el actual año económico, se halla 
ban presentes 19 senadores, incluyendo el pre 
sidente y los cuatro secretarios de la Mes». 

Artículo 43 de la Constitución: 
« para votar las leyes se requiere la pre», 

senoia de la mitad mas uno del número totatdé 
los individuos que lo componen.»-{El Cuerp* 
Colegislador.) 

El Senado actual se compone de 312 indivl 
dúos próximamente. 

Parece que el Conseo de ministros no se oca 
pó ayer del indulto de los reos que ha condena 
do á muerte la audiencia de Zaragoza, y d< 
quienes se ha ocupado la prensa á caUsa de hat 
berse olvidado llevar el ministro de Gracia j 
Justicia los expedientes relativos á estos pww 
cesos. 

Advertida la falta por el general Martine^ 
Campos, decíase anoche, que á petición de ést^ 
se reunirán es ta ta rde los ministros pa ra ocu« 
parse de este asunto . 

¡Dios toque en el corazón á los ministrosl 

Cartera de Madrid. 
Hoy reaparecerá nuestro colega El MunA 

Político. 
Parece que no se l lamará desde luego al sen 

vicio de las a r m a s á los 50.000 hombres de 1^ 
quinta si no á una parte , á fin de que los últi< 
mos no tengan que volver de nuevo ét su$ pu» 
blos con viaje pagado y un mes de iiabep. 

Ha salido pa ra Astur ias el diputado s e ñ a 
D. Rafael M. de Labra. 

El Tribunal Supremo h a mandado sobresee» 
la causa que se sigue al gobernador que fué d« 
Guipúzcoa D. Eladio Quintero, por abusos en & 
ejercicio de su cargo. 

Anoche á las diez y media se declaró un ÍIK 
cendio en la droguería s i tuada en la calle d^ 
Fuencarral , núm. 23, el cual fué sofocado á losí 
pocos momentos sin haber causado pérdidaf 
de consideración. 

Por falta de número de señores concejalev 
no celebró ayer ta rde sesión pública fel ayunta
miento. Mañana habrá sesión extraordinari? 
con el número de concejales que se reúnan. 

Pasa ya de castaño oscuro la frecuencia coa 
que los señores concejales faltan á las sesiO(( 
nes. Así se explica el re t raso que sufre el des< 

Eacho de los asuntos qufe se ponen á su aproi» 
ación, con grave perjuicio de los intereses pii* 

blicos y privados. 
Antes de aj^er tuvo que guardar cama moles ' 

tado por una ligera indisposición el Sr. MartoSj 
pero ayer por la tarde pudo abandonar el lecho, 
y creemos que hoy as is t i rá á la sesión del Con--
greso. . , 

La Mesa del Congreso llevará hoy á la flrm^ 
del Rey la ley de dispensa de condiciones á loa 
senadores de Cuba. 

La Gaceta pública hoy las siguientes disposi
ciones: 

Ultramar.—Real decreto disponiendo las va«. 
riaciones que han de hacerse en el presupues-»' 
to de gastos de la isla de Puerto-Rico, míen, 
t r a s el nuevo presupuesto no sea |,aprobado 
por las Cortes. 

Go&ernaeion.—Reales órdenes resolviendo vg^ 
r íos recursos de alzada. 

Cróe,?e que el sábado próximo terminarán 
las sesiones, á pesar de ser día festivo el vier
nes, sai 'to del patrón de España, pues la Mesa 
prorogará las sesiones á fin de que terminen 
en dicho dia. 

Los mismos diputados ministeriales que vo
taron aj'er en pro de la proposición del señor 

u T a , " q i r é ' l i o n r r r i r . \ s o c T ¿ d o n "de i S^'^'?'-^ López, felicitaron al seiior ministro de 
agrónomos por el esmero ó intelí- i Hacienda por la victoria, que obtuvo, es decn-, 

por no iiaber reunido mayoría la proposición 
en cu.vo favor votaron. 

Valor de las convicciones! 

.as profincias. 
Anoche recibimos el siguiente despacho de 

nues t ro servicio part icular . 
11 VALENCIA 21 (doce u.).—Kl espectáculo que á estas 

hsrasi presenta el real de la feria, situado en el paseo de 
la Alameda, as brillantísimo: la animación extraordina
ria : la üamiuaoion expléndida. 

En los pabellones ha.csmenzado el baile. El del círcu
lo mercantil y el de la nobleza están auimadísinioa. La 
feria, alumbrada por mas de 5.000 luces, presenta un bri
llante golpe de vista: cinco bandas de música, militares 
y de la nmnieipalidad, amenizan la velada. 

Esta mañana inauguróse solemnemente la exposición 
aríístioo-industrial. iieataurado para este objeto el histó
rico y artístico salón columuario de la Lonja, esta fiesta 
del trabajo tiene un digno local en el que es admiración 
de los extranjeros. 
. ün el salón veíase euantorde notable encierra Valencia: 
las muchas señoras que asistían á esta solemnidad da
ban ma.yor brillantez al acto. 

El alcalde de la capital declaró abierta la exposición 
en uu discurso alasivo A la misma, en el cu,al dio lasgra-
cias á la co'-ni=i;ou Je íéiias, á la que es debido en primer 
lugar el felis éxito del certamen. 

Los argumentos de los diputados que comba
tieron ayer el proyecto de próroga á la empre
sa del ferro-carril de Orense á Vigo, causaron 
tal electo en la mayoría, que según decían al
gunos ministeriales, la votación hubiera sido 
empeñada sí el se5or presidente no suspende el 
debate. 

Reducido á cifras el negocio, aparece que el 
Estado ha dado 90 millones para construir 45 
kilómetros; es decir, 2 millones por kilómetro, 
y al cabo de 16 años todavía se pide una nueva 
próroga. 

La subvención kilométrica de las líneas del 
Norte y Zaragoza fué próxiniamente de 40.000 
duros, y se hicieron en menos de ocho años . 

En la sesión de esta tarde quedará definiti
vamente aprobado en la al ta Cámara el pro
yecto de ley fijando las fuerzas navales . 

l 'robablemente ya 'no volverá á reunirse el 
Senado has ta el dia en que se dé lectura al de
creto suspendiendo las sesiones. 

Hoy se reunirán las secciones del Consejo de 
Estado para el despacho ordinario; pero cree
mos que la sesión ofrecerá a lgunas d íñcu l t i -
des bajo el puíito de vista legal, porque el re
glamento ori'ánicó de aquel alto cuerpo consul
tivo da por terminadas sus t a reas el 15 de julio, 
y esta reunión tendría que ser autorizada por 
medio do una real orden. 

El expediente instruido con motivo do la 
•orta de pinos en la provincia de Cuenca ha si-

SeiTlcio de eorreos. 
Es verdaderamente deplorable el espeotáeülí 

que la administracioa del Estado ofrece en el 
servicio de correos. 

No hay quizá en Europa nación alguna dondít 
las compañías de ferro-carriles hayan dad< 
mas pruebas de docilidad á los deseos de ios go* 
biernos, que las compañías españolas, y SÍÍ, 
embargo, aquí donde la voluntad de los gobier» 
nos se impone irresistiblemente á las coHipai' 
nías pa ra todo, aun pa ra aquello qué satisfací, 
meramente un capricho ó una pasión minis to ' 
ríal, resul ta impotente la administración cuaní 
do t r a t a de ordenar y regularizar el servicio 
de correos de conformidad á los intereses de 
público. 

El correo de Portugal , pa r te de Extremadura-
y algunas provincias de Galicia, se repar te e r 
Madrid á las cinco ó las seis de la tarde, es de' 
cir, cuando los escritorios es tán ce r rador 
cuando en las oficinas se ha suspendido el tra/ 
bajo, cuando es imposible ya cumplir ni despa* 
char ningún encargo. 

De aquí á dos ¡néses, cuando los dias seaf 
mas conos , esos correos no se repar t i rán has í 
ta el dia siguiente. Pero como la hora de saUdá 
fijada para esos regiones es la de l a s diez de l( 
mariaria, tampoco será posible contes tar la* 
ca r tas ni cumplir ningún encargo hastae^lsubi' 
siguiente. 

¿Puede darse znayor imprevisión y mas de*» 
plorable olvido de los intereses del público? 

El perjuicio p a r a los periódicos es de m a y o | 
importancia: pa ra servir medianamente & loi 
lectores d é l a s provincias, seria necesario que| 
los periódicos tuvieran t res ediciones indepen4 
díentemente de la de Madrid. Se exije que a l a s . 
diez de la mañana estén ya depositados on \at 
administración central los paquetes dirigidos á 
Extremadura, par te de Toledo, Portugal y laf 
provincias de Orense y Pontevedra casi en to \ 
talidad., > ' 

Cuatro ó cinco horas después han de llevan^ 
se los servicios pa ra el extranjero y poblaeiOf 
nes unidas á la línea general del ferro-earril 
del Norte. 

Y por último, según aviso que se nos comuv 
nicó anteayer de la administración central , loa 
paquetes para el resto de la Península han d^ 
haber sido entregados á las cinco y medía de la. 
tarde, excepto los destinados á Andalucía, pars' 
los cuales se concede media hora mas de plazo, 

A tal desbarajuste debe agregarse la irpogU' 
laridad en la marciía de loa trenes, y la fre< 
cuencia de los accidentes que re t rasan el re^ 
part<j'la generalidad de los dias has ta el. punte 
dé hacer imposibles las contestaciones^con la . 
rapidez propia de las operaciones mercan* 
tiles. 

Es insostenible semejante situación, y comft 
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hemos visto que el ministro de Fomento se ha 
impuesto siempre á las compañías y oslas han 
dado pruebas de docilidad evidentes, h a s t a el 
punto de consentir la intervención del gobierno 
en. la separación de los empleados, tenemos el 
dcrecljo de crear que sí el servicio do correos 
no se hace can uniformidad y de acuerdo con el 
interés dei público, es porque el gobierno at ien
de mas á las conveniencias de las empre-
isasque a l a s just ís imas exigencias do la opi
nión-. 

•Y asi andan los servicios adminis t ra t ivos y 
así cumplen las empresas de ferro-carriles los 
debefas que para ĉ on el público tienen contraí
do'' i)or las leyes de su concesión. 

El Telégrafo. 
(SERVICIO PARTICULAR DK E L L I B E R A L . ) 

C o n s t a n t i n o p l a 3 1 . 
E l su l t án h a aprobado el p r o g r a m a que le p r e sen tó K e -

t e d i n e - f a c h á , quedando resue l t a la c r i s i s . 
J S e r l i n 3 1 . 

L a Oaccta de la Alemania del Izarte d ice que el n u n 
cio de Su San t idad eu M u n i c h no irá. ya á K i s s i n g e n 
p a t a coníerenoiar cou el p r inc ipe de B i s m a r k sobre el ar-
reglo de l a s cuest iones oon el Vat icano , s ino que u s a r á en 
I t a l i a de la lioonoia que le h a sido conced ida . 

r á u d r e s Ü l . 
Los deapaohoa de Menfia a n u n c i a n que h a n ocur r ido 

10 Casos de liebre amar i l l a , mur i endo c u a t r o de los atar
eados . 

P a r í s S i . 
E l min i s t ro Guarda-se l los h a cons t i tu ido hoy el C o n 

sejo de E s t a d o y dado posesión á los n u e v o s consejeros, 
que vest ían do frac en vez d e toga . 

E l min i s t ro p ronunc ió u n d i scu r so exponiendo las a t r i 
buc iones y los derechos del Consejo f man i fe s t ando que 
S'a nueva organización responde á l a neces idad de esta
blecer l a neoesai-ia armonía en t re los cuerpos del E s t a d o . 

E n l a C á m a r a h a cont inuado l a d i scus ión d é l o s p r e s u 
puestos, dec la rándose u rgen te l a discusión del proyecto 
sobre prbrbgacion de los t r a t ados d e comerc io . 

M r . llotb'uro combate el proyecto por cons iderar lo i n 
necesar io , pues p a r a ftn de año se h a b r á vo tado el a r a n -
o é l y debe esperarse el efecto que p roduce el a lemán. 

E l m i n i s t r o de Comercio, M r . T i r a r d , defiende el p r o 
yecto y manif iesta qáe no siendo posible es tén t e r m i n a 
dos pa ra tin de año los aranceles , es necesar ia l a p ro roga -
oion de los t r a t ados por seis meses . 

Mr. Keller presenta u n a enmienda p id iendo que se l i -
(nite l a prorogacion ha s t a marzo d e lüSO. 

/ ', . AGENCIA*FABRA. 
M a r s e l l a 3 1 . 

E n u n banqiiete l eg i t imis ta que se celebró aye r en e s t a 
" tiu'dad son mot ivo de San Enr ique , el pres idente , enar
ques de Fores ta , habló á favor del conde de Chambord , y 
dijo que es taba autorizado por E n r i q u e V á desment i r que 
aquel pr íncipe pret ir iese v iv i r en el ext ranjero , y que al 
con t r a r io , le gus ta r í a m a s v iv i r eu F r a n c i a . 

S a a P e t e i ' s b u r g o S I . 
U n incendio h a es ta l l ado en la c iudad mercan t i l de 

Ni jn inovorod . 
Muchas t i endas y muchos a lmacenes h a n sido p a s t o de 

l a s l l amas , pereciendo m a c h a s pe r sonas y r e s u l t a n d o he
r i d a s o t ras v a r i a s . 

P a r í s ítl. 
"Aunque poco, l as no t ic ias de los cen t ros m e r c a n t i l e s 

Bon mejores que las an te r io res . 
.Efecto de haber mejorado el t i empo, se anunc i a u n a 

pequeüa baja en los cereales, t a n t o en F r a n c i a como en 
Ing la t e r r a , Ki ieva-York y Liieerpool. 

E n Par ía h a bajado 25 cént imos el precio del aceite de 
l ino, el de los espír i tus y el de ios azúca res . A pesa r de 
e s t a baja, laa operaciones en general e s t i a cas i para l i 
z a d a s . 

K o m a 3 1 . 
l í l p roe ideu tc del Consejo de min is t ros , seSor Cairoli , 

dec la ra en la Oámai-a de d ipu tados que siendo m u y com
pleja y de l icada l a cues t ión de Egipto , el gobierno i ta l ia-
no estH. resuel to & proteger los in tereses i t a l i anos en 
Egig to c o n t r a la p reponderanc ia de las demás p o t e n 
c i a s . 

Contes tando s var ias interpelaciones sobre el mismo 
a sun to en Tunea, dice , que efeotivamento los intereses 
i t a l i anos en aquella regencia son impor tan t í s imos . 

Declara que la influencia extranjera es efecto de la 
afluencia de rajiitales p r ivados de t o d a s las naciones , y 
qne seria conveniente que ios capi tales i ta l ianos concur 
r i e ran h a c i a Túnez . 

Los autores do las interpolaciones se declaran s.stis-
fechos. 

C a b o d e K a e n a K s p e i ' a u z a 1 7 . 
L a s fuerzas ing lesas h a n l legado á la capi ta l de los z u -

lús sosteniendo var ios encuentros duran te su marcha . 
Cet t iwayo apeló á l a fuga, incendiando an t e s los depó

si tos de víveres y mercanc ías y todos los kraalea m i l i 
t a r e s . 

P a r í s 3 1 . 
Bolsa: Fondos españoles: 3 por 100 exterior, 15 3 l l6 ; 

í d e m amort izable , 36 3l4; obligaciones Cuba, 439,73. 
U l t ima h o r a : 3 por 100 in te r io r , 14 l\8; i d . exte

r ior , 15 3HG. 
Fondos franceses! 3 por 100, á 82,75; 5 idem, á 118,10; 

consolidados ing leses , 97 13] 16. 
Bolsín. — Amort izable exterior, 36 II1I6; obligaoiones 

de Cuba, 438,75. 

La Bolsa. 
Cotización oficial de ayen^ 

FOKD03 
públicos. 

8 0 / 0 I n t . . . . 
Pequen. 

F i n de mes. . 
F i n próximo. 
3 p . 100 ext.. 
Amor t . al 2., 
I d . exterior.. 
Oblig. MttU.. 
V." Personal 
Billetes h ip . . 
Bonos Tes.". . 
I d . 2."serie.. 
Id .nequeüos 
B . c i e l a C . D . 
Céd. h ip . 7... 
I d . i d . 6 % . . . 
Ob. Banco y 

T . ° s é r . i n t . 
I d . exterior.. 
O.del Tesoro 

E/prod.A.. . 
Acción, del 

B . H . C 
Obligaos, del 

B . H . C 

ÚLTIMO 

precio 
15,40 

15,40 
15,.35 
ÜU,UO 
16,55 
3B,70 
00,00 
00,00 
00.00 
00,00 
94,10 
00,00 
94,10 
00,«0 

103,50 
í)7,7¿ 

98,S0 
98,75 

97,10 

H 

00,00 
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JS!!5X.| CARRETERAS 
eociedadea. 

Abril 460(C 
Agosto 2000. 
¡Marzo 1855.. 
Ju l io 2000.... 
Obras piib.. . . 
Fer ro-car r i l . 
Id . , Dio . 74.., 
I d . 1875 
I d . 1870 
!ld. 1877 
I d . 20000 
A l a r á Sant . . 
Bauoo de E , . 

Cambio$. 

L . á 9 0 d . £ . . . 
¡ P . á S d . v . . . . 
[Burdeos id.. . 
Marsella id . . 
Lisboa id 
Hatab." id. . . 
Genova id . , „ 
H a b a n a 
P u e r t o - Kioo 

ÚLTIMO 
precio 

00,00 
00,00 
00,00 
00,00 
48,00 
31,17 
00,00 
00,00 
00,00 
00,0!) 
31,15 
00,00 

278,50 

47,.55 
4,a 
0,00 
0,00 
0,00 
0,00 
0,00 
0,00 
0,00 

te flojo. El fin de mes queda á 15.35, con doble 
inversa de 11.85 por 100 de pérdida de interés 
anual , que confirma la flojedad del contado. 

Los doses con 10 céntimos de alza. 
A las ciialro (le la tarde.—El: consolidado al 

contado afloja y queda á 15.37 1̂ 2 perdiendo 
2 1[2 céntimos. El fin de mes mantiene el cam
bio de Bolsa 15.35. La doble inversa queda re
ducida á 5.92 por 100. 

KSolsla de aaoche. Sin operaciones. 

Estado de! tiempo. 
L a depresión ó d isminución del peso de l a atmósfera, 

que auuuciamos anteayer y ayer, se ha manifestado en 
l a s Xslas B r i t án i ca s . Ea probable que vue lva á p r e s e n 
t a r se ma l t ie apo en Ing la te r ra , F r a n c i a y Bélgica. L a 
t empera tu r a cont inúa aumenlan'-lo en- t íuropa . L a s p r e 
siones h a n aumentado algo eu la Peuiusu la . La menor 
e s t á c i r cunsc r i t a á Terue l y Soria, y la mayor lo e s t á á 
Sant iago y Al ican te . L luv ia en la Coruña. Mayor t e m p e 
r a t u r a á las nueve de la m a ñ a n a , 29 grados en A l i c a n t e ; 
menor, 17 en Santiago; m á x i m a eu Madr id , 38; mín ima , 
17. Tranqu i los ambos m a r e s . 

lll^H 

iones piíDiicas. 

Mesciicwtos. Cupones 5 vencimientos .58.70.— 
Id. 1.° julio 78 á 67;50.—Id. 30 junio 78 exterior 
á 64.50. 

ü o Bi®!sa. El alza del consolidado se había 
detenido el sábado, teniendo un movimiento de 
retroceso. Ayer se lia repuesto en Bolsa, reco
brando el cambio del viernes 15.40; pero bastan-

Anoche se verificó en el t e a t r o del P r ínc ipe Alfonso el 
debut de M r . y M a d . Stafford y el es t reno de la pieza 
Josó ó el orangután, 

Mr. y M a d . Stafford ejecutaron ejercicios notabi l ís imos 
de dislocación y de equilibrios, en t r e estos el de M r . Staf
ford, que coloca sobre la frente l a p u n t a de un sab le -ba
yoneta a rmado en un fusil , en cuya cu la ta se sost iene una 
mesa . 

E l públ ico acogió oon repet idos aplausos á los dos ar
t i s t a s . 

Mr . y M i s s t . H o l t u m repi t ieron los ejercicios que y a el 
público conoce, s iendo m u y aplaudidos y l l amados á la 
escena. 

Del bai le Los Píerrote, y a conocido del públ ico , solo 
di remos que la señor i ta P inoh ia ra recibió a b u n d a n t e co
secha de aplausos , flores y r a m o s . 

L a pieza en u n acto Jocó ó el orangután, es un e x t r a c 
t o abreviadís imo del ant iguo melodrama del mismo t í t u 
lo, y solo h a n quedado dos ó t res brevís imos diálogos 
pa ra formar cuadro en que el públ ico aprecia la s ingu la r 
destreza y la notable agi l idad de Mr . Pongo, que imi ta 
cou toda perfección todos los movimientos del o r a n g u 
t á n , subiendo raj i idís ia iamente en uua de las escenas por 
una cuerda has ta el tocho del Circo. 

Mr . Pongo fué cont inuamente ap laudido y l l amado al 
final al palco escénico. 

Ha. cuan to á ser obra de g ran espectáculo , como decora
ciones y mise en scene, nos parece bas tan te pre tenciosa 
esa calificación dada en los car te les . 

L a oouGurrencia m u y numerosa . Los ent reactos dema
siado l a rgos . 

H é aquí el p rograma del concierto que se verif icará 
es ta noche en el j a r d í n del Buen Re t i ro . 

P r i m e r a p a r t e ; over tura de Freyschuh; Polonesa de 
concierto (primera vez), J iménez; Sueños de amor, wa l s , 
Kaul ich .—Segunda pa r t e : pre ludio de la ópera Guzman 
el Bueno, B r e t ó n ; Fantasía morisca, Chapí .—Tercera 
l iar te: over tura de Mignon, Thomas ; Danza bohemia de la 
Folie filie de Perht, Bizet ; Pavane, de Bresson , y Le ver-
re en main, de F a h r b a o h . 

De Zaragoza nos dir igen el s igu ien te despacho que lee
r án con gus to los aficionados á la mús ica : 

"Director L I B E R A L 
Tamber l iok h a producido frenético en tus i a smo en el 

Po¿Í4iíío. Mar t í nez , Amodío , Maffei y los demás a r t i s t a s 

que h a n i n t e rp r e t ado l a fkit& coa t rUmywon podernuKDe«(<gt 
te al éxi to. Tamber l i ok t u v o que repetüí á. oreAoy e( diM^.t 
recibiendo aplausc» a t ronadores . M t ea t ro f ígaaMHiJ 
completamente l leno, caioaUjidose en 2.000 pecsoBOSrte^ 
concurrencia.ri 

'í 
M a ñ a n a miércoles se verificará e a e l t e a t ro d e los jaírdi 

nes del Buelí Re t i ro u n a función ex t raord inar ia , cogro 
prodn.ctos se des t inan á l a b«iefio«BCÍa namic ipaL 

E l maes t ro Llanos e s t á escr ibiendo _ v a r i a s p i e z a s d » i | 
mús ica pa ra el Orfeón normal de M a á r i d . 

L l aplaudido poeta y autor d r amá t i co Sr . Casapo A x o n » 
h a recibido el encargo de escribir l a l e t r a d e ama d e es tas i 
composiciones, t i t u l ada El anochecer, 

— ' <> 
Publicaciones. 

Se h a pues to á l a veu t a en l a l ib re r ía de Suiurez, Jaeo« 
metrezo 72, u n m a n u a l prác t ico p a r a la elaboración y 
conservación de los vinos españoles, en la cua l recopi l» 
su autor, D . J o s é S . Vi l lamil , los preceptos de la nCart i-
11a ilustradaii del ex-di iector de agr ioo l tu ia S r . Cas td i t 
de P o n s . 

La Revista Europea h a empezado á puWiear u n nota» 
ble t rabajo, el W i l h e l m Meis ter de Gkethé. L a t r adaco ioa 
está correctamente hecha por n u e s t r o oompattexo en 1» 
prensa S r . D . Josó F u e n t e s . 

. . «» 

Cultos. 
SANTO BB HOY.—Santa María Magdalena , pen i t en t e . 
So gana el jubi leo de Cuarenta H o r a s e a l a iglesia d e 

l a s Recogidas , calle de Horta leza , donde se celebrará & 
S a n t a Mar ía Magdalena oon m i s a m a y o r y sermón, y p o r 
la t a rde completas y r e se rvas . 

También se celebrará á San ta M a r í a Magda lena en 
Don J u a n de Alaroon y en la iglesia de Jesús JSazareno. 

Cont inúa celebra ndose l a novena á ü íues t ra Señora de l 
Carmenen su iglesia t i t u l a r : á l a s diez se rá la misa m a 
yor non sermón que pred icará D . R a m ó n Garamend i , y 
por l a t a r d e en los ejercicios será o rador D, V icen t e F e r 
nandez R u b i o . 

Visita de la corte de María.—Nuestra Señora de I» Pie* 
dad en San Mi l lan ó l a de Va lvane ra en San Ginés . 

Espectáculos. 
CIRCO D E L P R I N C I P E ALFONSO.—A las nueve .— 

Turno impar ,—Moda.—Jocó ó el o rangután , por M r . PoH" , 
go.—Mr. y Mrae. St taford. ' 

J A R D Í N D E L B Ü B N R E T I R O . — A las _nueve.-:» 
Concierto por l a sociedad Union Art í s t ico-musioal , diri" 
g ido por el m a e s t r o S r . B r e t ó n . ^ E n t r a d a 4 r s . 

A L H A M B R A . — ( C o m p a ñ í a i ta l iana.) — A l a s nueve .— 
Barba azul . 

R E C R E O S M A T R I T E N S E S . — ( F u e n o a r r a l , 98).— 
A las ocho y c u a r t o . — P e r i q u i í a en t r e e l las .—Lola .—La 
cabra t i r a aí monte . 

C I R G O D E P R I C E . — A las nueve—Grande y va r i ada 
función en que tomarán pa r t e los principales a r t i s tas d« 
la compañía . 

BOLSA (Barquillo, 7).—Canto y bai le andaluz 4 l a* 
nuevo, V once y media de la noche . 

GÜIGNOL.—(Plaza de Oriente y salón del P r a d o j o a * 
ío á Neptuno).—A las c inco.—Funciones v a r i a d a s todoa 
lo» d ias cada media ho ra . 

A U T Ó M A T A S . — P a s e o de Recoletos, j u n t o á l a C a s a 
d é l a Moneda.—Todas las t a r d e s . 

B U F I T O S M A D R I L E Ñ O S . — ( P r ó x i m o al Dos í « 
M&yo).— Desde las cinco de la tarde .—¡Teléiaaoo e a e l 
Averno! .' 

Xmp. d e B L L I B E S A L , á cargo da L . Polo, A k a a d M a , 2« 

CÁLMCIE LATENTE, 
' PREMATURA. • 

Acate de bellotas, ventilado. 
E l t r a t a 

m i e n t o de 
e s t a afeo-

. o i o n con 
siste en la
v a r s e y 

j liAipiar l a 
cabeza oon 
u n a loción 
d e t e r s i v a 
que hemos 
p u b l i c a d o 

y a , p a r a dcaejtnbarazar l a su- I 
perficie del cuero cabel ludo, de ' 
todas ' sus impurezas ep idé rmi 
c a s .y t r .^sp i ra tor ias , y pa ra 
desobs t ru i r los couduotos pelí-
feros y favorecer las ' funciones 
absorbentes J e la p ie l . E s t a 
operación, debe p rac t i ca r se dos 
d í a s áegnidps en la cabeza qne 
i a y a exoeao de grasa , y d e s 

pués de bien seco, se h a r á n l i 
geras fricciones con m i Aceite 
de Bellotas, Vínico conocido 
p a r a regenerar el cabello. Se 
vende á 6, 12 y 18 r s . trasoo, en 
l a cal le de J a r d i n e s , 5, Madr id , 
y ei) 2.600 farmacias , drogue
r í a s y perfumerías . Inven tor , 
L . d e Brea y Moreno, acadé
mico en F r a n c i a . 

N o í A . Es admirable para 
desenredar el peio mojado en el 
acto y evitar su caida. 

O T R A . H a y Crema de nieve 
y a lmendra pa ra el cut is . 6 y 
12 r s . bote; Polvos de fresa 
blanquís imos para el rostro, 4 
y 8 r s , bote; Agua del Parnaso , 
pa ra baño y pañuelo, 8 r s . f r a s 
co; Surmé Oriental para t apar 
las canas d é l a cabeza,10r3. 'ca
j a ; cafóde be l lo taspara convale
cientes, 6 r s . caja; A g u a d e n t í 
frica de Botot , 4 r s . ; polvos 
dentífricos de menta , 2 reales 
caja. 

CANTERO, 
médico-cirujano por l a Univer
s idad deMadr id , y p o r l a Repú
blica del Uruguav, etc. , eto. 

E S P E C I A L I S T A 
en enfermedades orónioas y re
beldes 

CUR^tCION R A D I C A L . 
A los enfermos de f i í e r a da 

Madr id , se les dará t ra tamien
to para qne puedan atenderse 
en sus casas . 

Consultas, de 11 de la maña* 
n a á 3 de la t a rde . 

E s p o z y M i r a a , 1 3 , e i i : t r e 8 n e » 
l o i z q u i e r d a . 

NO lÁ-s mmm 
con los i>reparados de acónito y 
cancha lagua . Jai-abes, 6 reales 
f r a sco .Eno la tu ro , lüreales . ,Bo
t ica de Sánchez Ooaña, A t o 
cha , 35 . 

FÁBRICA DE CHOCOLATES 
I > E r * < í > S I T O » E T É S Y O A F É S 

ViüDA DE L0Z.4NO. 
C H O C O L A T E S superiores á» '4 , 5 , ®, 7 , 8 , 9 , 1 0 , 1 3 , 

1 6 y 8 0 r s . l ib ra . 
C A F É S eaxpaqvietados s in evaporación. 
T E S selectos imxjortados de la China . 
E l chocolata de 4 r s . es una ciase especial de famil ias . 

FÁBRICA Y DEPÓSITO 
A S T O S M A K T I S , 5 0 y S A S T A I S A B E I i , 1." 

LA NifslEZ 
REVISTA OE EQUCACIOH V RECBEO. 

Se publica los dias S, 15 y 25 de todos los meses, lajoaamenta 
impresa y con bonitos grabados . 

PRECIOS DE S U S C R I C I O M : 
Madrid 40 i-eales al año, 22 semestre, 12 t r imes t re . 
P r o v i n c i a s . . . 50 — — 28 — 16 — 

Adminis t rac ión: Mesón de Pa redes , 17, pr incipal , MadHd. 

SALES MAEÍN4S PARA BAÑOS. 
E s t a s reemplazan las aguas de mar ; se venden en paquetes d 

4, 6 y 8 r s . con a l g a s . Se prepara toda clase d e baños minera le* ' 
F a r m a c i a de R . Hernández , cal le Mayor , 27 y 29, M a d r i d . : 

COBRADOR 
hace fa l ta con fianza p a r a u n a 
zapater ía y un t e p r e s e n t a n t e 
para un es tablecimiento. Ges
t iona toda clase de colocaciones 
y asuntos oon la mayor rapidez 
el agente do negosios D . Josó 
Heliodoro Berna t . I n f a n t a s , 3 , 
pr inc ipa l , de 12 á 4. M a d r i d . 

ISPiCJMJfíál) m TflIS 
S , c a l l e d e íSara . ISa reá i s ,® 

TÜlGMTET 
Citrato de magnes ia . Es el 

me;jor y m a s agradable . G y 8 
reales botel la . Botica de Sán
chez Ocaña, Atocha , 35 . 

BIBLIOTECA 
eBciclopédica popsiar ilustrada. 

MANUAL 
DEL 

ALBAÑIL 
un tome con grabado» 

por 
D. RICARDO MARCOS Y BABSÁ,-

arquiteoto. 
P r e c i o ® r s . t M H » . 

Se vende en Madr id , cal le del 
Doctor Fourquet , 7, y eu la» 
pr incipales l ibrer ías . 

*^M.A ISPOSA DEL MUERTO 
«POR 

; . , A L E J O B O U V I E K . 

H^ibo un movimiento genera l , y mient ras 
on.os obedecían la orden del comisario, otros 
iban 4i b,us.car agi^a para lavar la herida. 

El eomisario preguntó á la doncella: 
-^¿WóHtle está Mad. Sóglin? 
—No-puedo decíroslo. Ayudó á la señora á 

acpsta,rse, y me retiró después de haber bajado 
ttn poco la luz de la lámpara , d e j a n d o dormi
da, al pafecer. 

Él comisario siguió preguntando, y supo la 
precipitada marclja de Fernando y su inespe
rada/vuel ta . ' 

—tiste espejo ha sido roto por un tiro díspa-
fado desde la alcoba, dijo, queriendo en t ra r en 
ella: pero la puer ta es taba cerrada por dentro. 
Esto es muy singular, añadió. ¡Estar echado el 
cerrojo! , 

Hizo en t ra r á uno de loa criados por la rotu
r a dei cristal y que atoííérá la puerta, entrando 
61 á su vez, mirando con cuidado por todas par-
íes-temiehdo encontrar el cadáver de la joven. 
Seac©i'<5a,'al leóho, y viendo en las almohadas 
la softal tíe dos cabezas, dijo moviendo la suya: 

—Aquí han estado acos tadas dos personas. . . 
y, sin embargo, Mr. Seglin es ta vestido. ¿Quó 
(la pasado aquí ageno á lo que á nosotros nos 
trae? ¿No ha salido nadie de la casa? 

, .—Noi señor; todo es tá cuidadosamente cerra-
' láo, y nosotros no hemos oído m a s qué el ruido 
- del disparo y el del espejo roto. . 

•—Pero ¿quó ha sido de Mad. Séglin, á quisa 
•'¡esta,doncella dice qne dejó acostada? 

—jAh, señor comisario! yo no lo sé, pero ton
go míodo, contestó la pobre mujer coa los ojos 
llenos de lágr imas. 

—rffista alcoba, tiene alguna ot ra puertaT 
—Sí., señor , una puertecita de egc«í« que 

»ai& al jaráin. . . miradla. . . ^ 
-rBajemos ál momento: tal ^'ez hallemos al-

'S,- ini,^iv.i,, '¿n cíccio, has ía la puerta del ja r -
tttwík escalera es taba desierta, la puer ta cer

rada y nada iíacia sospechar que por allí hu
biera pas ido nadi^j. i)yeror! ruido éii la alcoba 
y el comisario volvió á subir: era el médico que 
llega)3a en aquel moments . 

—¿Qué ha sucedido? ppegu'ató, 
—Ved, caballero, y decidnos si la heiúda es 

peligrosa. 
£1 médico la examinó con atención, respon

diendo; 
—So vale na Ja, la bala h a quedado sobre el 

hueso y voy á ex t raer la ahora mismo: pero es 
precisó acostar al herido. 

—Aquí no se,puede desai'reglai* nada: que le 
lleven á su cuarto. Casto—añadió el comisario, 
dirigiéndose á uno de las agentes—vos queda
reis á su lado, sin separaros de él ni un instan
te: y vos, Josó, id á buscar diez hombres, que 
colocareis de centinelas por toda la ca sa . 

Después se volvió á los criados, que le escu
chaban Henos de espanto, y les dijo: 

—Señores, nadie puede salir de aquí. 
Mientras obedecían sus órdenes y el doctor 

se ocupaba de la extracción de la bala, el comi
sar io interrogó á la doncella, haciendo que un 
agente tomara nota de sus contestaciones. 

—Cuando saUsteis de la alcoba de Mad. Sé
glin, ¿decís que quedaba acostada? 

—Si, señor comisario, acostada y bien t r a n 
quila y risueña. El señor habla entrado á des
pedirse, ofreciéndola volver mañana . 

—¿Y desde esa hora no habéis vuelto á oír 
nada? 

—Nada, y mi cua r to es tá encima de éste. 
—Mad. á^églin, ¿observaba buena conducta? 
—¡Ya lo creo, señor comisario! ̂ Estaban re 

cién casados y se adora: an: el señor no pensa-1 
ba nv^s que en la señora, y la señora en el se 
ñor . 

—¿No habéis notado estos dias a lguna frial
dad entre ellos? 

—Ninguna, señor comisario. 
—Sin embargo, aqaí hay algo inexplicable. Si 

él se ha matado no ha podido romper el 
cristal . 

—iSeñor comisario—dijo el agento que había 
cogido el revólver—con esta a rma se han dis
parado dos t iros. 

1 i Y antil 

—Quizás sabiendo que en la madrugada de 
hoy iba á ser preso... 

—¿Preso? exclamó la doncella. 
—Se decidió á suicidarse t ra tando de m a t a r 

primero á su mujer... Mad. Séglin, asus tada , 
se encerraría en su cuarto, y él habrá d ispara
do desde aquí, rompiendo el "cristal con el pri
mer tiro y matándose con el segundo. 

—Si, puede muy bien haber sucedido todo eso; 
pero hubiéramos encontrado á esa señora h e 
rida si la había tocado la bala, ó sana si habia 
podido escapar ai atentado. 

—Quizás esté en el jardin. 
—Ahora me acuerdo, señor comisario, que 

cuando salí del cuarto de la señora me llevó el 
t rage que habia tenido durante el dia, y no 
quedó en la alcoba mas que su ba ta y un chai 
que tenia siempre aquí. 

—¿Y está la bata? 
—No, señor comisario: faltan la bata , las za

patillas y el chai. 
—Es preciso encontrar á Mad. Séglin, dijo el 

comisario, viendo en t ra r los hombres que h a 
bia pedido: que registren la casa . 

En aquel momento llegó un criado á av isa r 
que la víctima habia recobrado el conocimien
to. El comisario se trasladó inmediatamente al 
cuar to de Fernando, hallando á este tendido en 
la cama y con la cabeza rodeada por una ven
da blanca. El herido abrió los ojos, se incorpo
ró apoyándose en un codo y paseó su mirada 
por todo el cuarto. No se sorprendió al ver la 
gente que le rodeaba, pues recordó en el mo
mento cuanto habia sucedido, comprendiendo 
que los criados, al oír el tiro, habían acudido 
á su socorro; y reconociendo a l comisario por 
la faja, le preguntó: 

—Señor comisario, jlos habéis aprehendido á 
él y á ella? 

—No se de quién habláis . 
—Del conde Otto... ól, e ra el conde Otto... 
—¿Y le habéis sorprendido en la alcoba de 

Mad. Séglin? 
—Si, replicó enfurecido Fernando, le he so r 

prendido en sus brazos.. . ¿le habéis cogido, no 
es verdad? El me ha asesinado.. . e s un traidor 
que me estaba esperando.. . ¿tenéis ea vuestro 
noder al aeesinoj uo es ciertoit 

Entregado por completo al agudo sufrimiento 
de sus celos, no se ocupaba mas que del hom
bre que le había arrebatado su amada. . . no 
acusaba á su mujer... toda la culpa era para el 
amante . 

—¿Le habéis cogido? preguntó de nuevo. 
—No, señor, los buscamos. 
—¿Se ha escapado? 
—No hemos visto nada que lo indique. 
—¿Y ella? 
Cuando ent ramos en las habitaciones da 

vues t ra esposa, la alcoba es taba desierta y to
das las puer tas cerradas . . . Vos estabais e n el 
gabinete, tendido en el suelo sin conocimiento, 
y al principio atribuimos vues t ra herida á un 
suicidio. 

—¡Ah! no, ha sido el a... 
Iba á decir el aman te , pero aquella pa labra 

quemaba sus labios y se contuvo, diciendo: 
—No, ha sido el conde Otto, un rico moldavo, 

el que ha tratado de ases inarme cobarde
mente.. . 

—¿Y vues t ra mujer, quó h a hecho? 
Hubo un momento de silencio al cabo del 

cual, dijo Fernando: 
—Señor comisario, deseo que no se hab ledo 

mi mujer. Esta cuestión es de ella á mí... pero 
el hombre os le entrego.. . es un asesino. 

Los agentes ent raron en aquel momento. Ha
bían registrado el jardín, cosa fácil, pues ya 
era de dia, y no habían encontrado á nadie. L a s 
pesquisas no habian producido mas resultado 
que el de encontrar un pedazo de fleco del chai , 
cogido en la juntura de la puertecilla que daba 
a l rio. Era indudable que Mad. Séglin habia 
huido con el conde Otto. 

—¡Oh, miserables! aulló dolorosamente Fer^ 
nando llevándose las manos á la cabeza. 

El comisario sé dirigió al médico y le pregunr 
tó en voz baja si la herida era grave, á lo que 
aquel contestó que no era de importancia n in 
guna. Entonces el comisario se volvió hacia el 
agente que habia tomado las notas , y le dijo: 

—Empezad el registro de los muebles y apo
deraos de todos los papeles'. 

Séglin so incorporó con viveza, y mirando al 
I coaúsana . pi^tejeoató asombrado: 

• 


